
EL
2

PIRATA DEL GUAYAS
POR

MANUEL BILBAO.

VALPARAISO:
IMPRENTA y LIBRERIA DEL MERCURIO

de S. Tornero e hij os. ;

1865.



PR1~{ ERA PAR TE.

l.

¡Baila es la naturaleza que Be ostenta en
las mál'jenes del Guaya~!

Cielo despejado, teñido de fuego en el ho·
rizonte -por los rayos abrasadores de un sol
8fric~no. La lua se presenta sin anunciarse
por la aurora qne aparece en las rejiones aparo
tadas de 105\ trópic08. LI\ débil claridad que
precede al dia abre el curso a las fatigas del
calor, cuyo trono se alza majestuoso a las
orillaB de un caudaloso rio que dió nombre al
pueblo qne baña con eu corriente. BOlqueB
inmensos delinean sus riberas, presentando
graderias de arboledas enormes Que eompi­
t~D en eJevacioD y frondosiJad.

U na isla cortada ,,1 Oriente por el cauda­
1010 rio, y al Poniente, por un brazo estre ..
ebo de mar sirve de aaiento a la ciudad.

,
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Cuando el sol declina, el lado opueslo el

ocaso presenta la cadena serp nteada de los
Andes que, abat;ér.dm:e al Noroeste, deja en­
cumbrarse la nevada mole del Chimborazo,
cuya apalicion pl.·r encima de las nube~, dis­
puta el imperio de 103 a¡res a c~os vapores
que le sirv!',n de r0r.p~ , CC"'! si fuera un j~­

gante de I ct rn'dal
•

11.

El buque que con tlce al viajero al pueblo
de Guayaquil principia a iLternarse desde la
estensa is a uc Puná. Esta isla irve de costa
a una paI te del océano y de puel ta a las co­
rrientes del Guayas qce se deslizan por gran­
d s bt :m ,e voJvicndo n EU curso 105 árbo­
les y pastoa que arraatra de~do EU nacimiento.

Cada br 20 s la f~ja de UDa i la inculta y
vírjen, d II e Ee 1o cota el lagarto mons-

UD 0,] L ulc.bra el) nos, reptil mortífe·
ro y el cría al' del de sperante mo.squito.

UD ] el esp ~O, cubierto por enredadera.s
y árhaies iempre verdee, o"ultan aquel pi o
peligr!1. fqUIJ iIlv~ta a pi rIo a cama del
l. . rp 'ci o por ese manto de vida
que'e~~- a la v'st .

(j~'t.01·Ge(ffiiJla ~c interna el buque por en­
."""'''''Zl.ll:H'S eaUes de f¡cwera para la im~jinacíon

y de ardor en eal'dad. Parece aquello un
sarca IDO di18t~do, donde el c,lor agovía el
~uerpo y hl v'sb e recrep.

A medida que e5.'- .catorce leguas van deR-
•
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apareciendo, el aire templado que corre va
agotándosE; principia a rcspirarse con dificul­
tad u na tra;3piracio'n sofocante asalta y el
mo~quito f:e encarga de festejar al recien lle­
gado.

Cae el ancJa y Guayaquil es~á a ]a vista.

lII.

Se salta en tierra, unos palos flotantes de
balsa que suben y bajan a merced de la ma­
rea, es del muelle que sale del malecon. El
malecon es una calle ancha y estensa que for­
ma la masa de la ciudad, adornada p()r casas
elevadas sobre arcos de maderas; calle her­
mosa que corre a lo 1 rgo del pueblo, presen~
tanda a un lado los edHicios p al otro el rio.
Aquel es el paseo. A cada cien varas se en­
cuentran 19s des(:mboca luras de las calles que
atraviesan la poblacion. L"s veredas están
cubiertas por galerías. El centro de cada ca­
lle es un pantano cuyas aguas dejan un lodo
verde que se corrompe con el calor siempre
dominante. Ciert fetidez €xalada por eBOS
depó itas, anunci-\ de pronto la causa de las
frecuentes epidemias y e;¡plica la palidez en­
fermiza de ks habitantes.

Desde lu~go fe echa de menos el bl1llicio
da los pueblos y el ruido de las ciudades.
No hai rodades y la jente permanece encerJ;~­
da en 8\18 caSflF.
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IV.

Las lluvias han pasado, ee anuncia la en-­
trada del 3 de jnnio. (1) Llega la deseada es·
tacion y la temperatura cambia. El terreno se
seca al amarecer y por la nc.che se siente una
agradable brisa que" comue'a la actitud del
cuerpo producida por el calor del diR. Los
mo!!qnitos disminuyen; !JO se dejan sentir con
la rabia que d, splegan en el tiempo de l~

"guas.
Entonces el mal€Con fe cambia en un pa­

tai o terrenal y da Ingftr a ser ocupado por
les hombres. La mujer no se digoa concUJ rir"
seria un acontecimiento revolucionario qne
una pollera se paSC;lSC.

Tras los espesos toldos de los balcones se di·
vLa con dificultad a la vírjeo y no vírjen de
todlls las condic:ones que Be mete en el lecho
llamado bmaca. Allí esperan la uoche para
dejarle ver de 1'1 e~tl'ell.8.

En esal trrdes es preferible renuDciMr al
paleo y pasar a la sábana que sirve de cBpal,..

(1) En Guayaquil solo bai dos estaciones, verano
e iilvierno. Llaman verano dos estacione!.', lo~ Ileis me·
8(8 en que no llueve, e invierno los seis en que Jlu~

.e:Asi es que el tiempo de gran calor es llamado al
rev·erso de lo natural y aquel en que se siente algun

-:freeco, Be le da. el nombre de verano. Este error na­
" '6 de clasificar las .estaciones por la época de ]88lll.. ·yia., olvidando las r.eglas astronómicas qne la.

CIS8l '6~ ~OJ1 arr.,glo 4 14 mareha del 801 en_ 8\1 eura)
-nual} o.
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da " 'Ia pobI8c~on, teniendo por límite nn es­
tero D8V(?gab!ey cUJ\,ohorizotte es cortado
'por una baja colina. 'Allí se puede re~pir&t

con mas libertad!.... , 1

ae el sol y ~e lev1nta un horizonte de
fllego. Creería verse el incendio de las entra­
fías dd mundo, amenazando cubr:r la mitad

·del glolJo que dejaba de alumbrar el aE>tro a
qui.n" los locas adoraban como al represen­
tante ce Dios. Los católicos en el delirio de
!llS creencias se figunnian ver en ese incendio
IR roansi 'n de los condenadoF.

La no :he entra sin anunciarse por el ere-,
púscu'o.

v.
Entra la nocbe y la osculidad se presenta

para aumentar la tristeza del hombre. ,
Las casas entrflgadas al silencio de la inac­

oion. La juventud se ahuyenta y ..l?S bello13)
grupos de muchacbas se ven conden~dos a
perder e~ J~ soledad el esplendor, 4~ la infan­
cia. Y la~ familias, espejos de una virtud y da
un arte seductor, corren tras 198 años m~r­

chitando la sAvia de una matern idao sin por­
v.enir, sin recibir el espiritu que vivifi03 el co,·
rnzon y sin pasiones que las' elevef a la crea·
cion de un mucdo nuevo.' .' r',

~ A la 8sociaóion h,a. sucedido el, ai81p.mie~i9
fInto amargo' I\co~cch~d()¡de los disturbiós po­
líticos 'que pór' latgo titmpo -;destrozavbn .,.-',
a,r¡uella república! ..(J' • ,1: ) l/_
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Alli todo se critica para impedir que se

baga algo. El imposible reina.
¡Deegraciada juver tuc1 que se ha revestido

do ]a esterioridad cartuj·~!

iPues que otra clasificacioc puede dars a
unll sociedad que d sea los goces de todo
pueblo culto y que con todos sus esfuerzos
tienden a privaree de ello~?

VI.

En tal pueblo y en tal sociedad se notaba
a principios de 1852, una alarma que sacaba
a BUS habitantrs del estado normal en que se
encontraban. Se les habia anunciado la proxi.
midad de un invasion estran}era, capitaneada
por el caudillo jeneral Flores. Las noticias
que allí llegaban pintaban a 198 espediciona .
ríos con colores alarmantes. Se deci~, que una
eacuadr se preparaba para atacar la ciud-ad,
compuesta de mil y mas hombres recolecta.dos
en la clase perdida de 1 s pueblos americanos y
de los emigrados estranjeros que aventuraban
In vida por buscar fortuna. Que tal coleccion
de bandidos entraria saqueando y arrebatan­
do la vi tud a las tieflJRS jóvenes de familia;
que la pobl-acion seria destruida si no por el
cañon, al menos por el desenfreno de lal
tropas que carecÍan de moral.

A loa males inmediatoli de la invas¡on, se
agreg.ba el horror que sentian los hiJos del
G.uayaa pen~Ddo en tas .coDiecueucias <Ut -un
triunfo del jeneral Flores; porqne a sn nombm
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eciaban el recnerJo de quinca años de de­

gracion y humillacion, fuera del luto de ceno
tenares de fr.mili .s de len! qu habian pereci­
do combatLndo denod .damente en fiñarica,
Seis de Marzo, la Elvira y tambien en los
patíbulos.

Por otra part ,co stderaban a ese caudillo,
una vez que se entroniza , como a un hom­
bre que esparceria el te. ror y acallaría el man-

.dato de las leyes y de las garantias indivi..
duales. Le miraban c n espanto por el pasado
de su ~d inistra.::-ion y can terror, por el
carácter de conqulst GOl' que investia en aquel
momento. Era visto, como el Bobee que se­
l;>resalió en la cruda .fJuerra a muerte que aso·
ló a Venezuela en lus tiern pos heroIcos de
de ]a emuncipacion colombiana.

So temia, pues, por la vida y por el porve·
nir; temor que se revela a en el grito de in­
vocacion que se aei' al patriotismo del pue­
blo, presentando ante sus ojos, la imájen sa,­
grada de la Libertad. El pueblo escuchaba con
toda la v rdad qu se Slente en las épocas
aciagas, ese €cO de valor y abnegacion, aun
cuando sea lanzado 01' déspotas que especu­
len con los sentimientos innatos del hombre;
pero que ofusca y forma guerrel~os para morir
anteB los altar~s de L patria, vivando a la gLo.:.
lia y rBchazando al tirano.

Los pal'tidoa se habian unido' b jo el eSltan­
(!arte de la independencia ecuatoria.na y po'"
COI hijos eatra:v:radolt sentl8lIl la alegria en el
croratton, sin dars&ieaeJilta que BO jlJ.gaba· en
aquel pO'li~ }a honm <lel pala
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. Loa f cuatorianol velan en Florf's al prither

caDitan ~el ligIo y a 101 jefes que le acompa­
ñaban digno& de la gloria que se adquiere p(¡r
el ,-alor. Y en nrdad, entre_ esos hombres iban
penonas melitorias, que eltraviadas por un
odio personal a loa mandatarios del Ecuador,.
creian lícito abrirse las puertas de la patria
ron el cañon de la conquista. Hombre~ de
b:en que, deeelperados por la pro!cripcion,
juzgaban como el único recurso de arribar al
aeno de SUb familias idolatradas, aquel medio
condenado por ]os códigos de la civilizacion.
Talvez el sentimiento les ocnltaba el mal que
se inferian.

VII.

Cou semejantes anteccdcnter, el temor del
pueblo crecia al estrelllo de considerar perdi­
do al puerto principal de la. república, por
cuanto el ejército de línea se hallaba en Quito
sin poder acudir a la costa, en razon de la in­
comunicacion del camino, orijinada por las
lluvias.

La plaza apenas contaba con 500 hombres
par" u guarda.

Para reparar ese temor justo que se sentia,
]as prensas lanzaban papeles incendi&rios, de­
lafiaban a los espedicioDuios y las misma..
bellezas p<irecian ofrecerse en holocausto para
un caso estremo. De tal decision habia reBul­
tado el alistamiento de la juventud en las filas
de 1015 defensores para combatir al frente de
eU8 amores y por la lalvacion comnn.
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. Bn UD estado- como e!te !e encontraba Gua­
yaquil cuando se IUPO la ulida de la e~pedi­

cion fioreana y su arribada a la isla de Lobos.
Ea concebible el efecto que haria esta ~oticia

1 el eapanto que produciría. aJ pensar que en
cuatro dias podia presentarse en las aguas de
la ria; mas ese eepanto, nacido de un justo
motivo, fué para otros el renacimiento de una

_ esperanza que daba lugar a planes terribles.
Era el azote de la humanidad que salia de un
deaierto, para conquistar con la fuerza del pu-

. Ji..l el poder. Era la ocasion qne se aprove­
chaba por ocho iLdividuos para combatir a la
espedicion y a 108 defensores del pai~. UDa
tercera entidad que se presentaba con el
carácter del bandid.o que se denom~na pi­
rata (2).

VIII.

¿Quién era el pirata! iD dónde venia!
La noticia de la e~pedicion Flores era un he·

cho tan notorio, que solo se ponia en duda
por los que la armaban, siendo que en el ar­
chilJi'lago de Galápago!, donde algunos ba­
lleneros arriban para proveerse de animaleB y
agua, y en donde se encuentra el silencio del
desierto, !le llegó a saber por ocho hombres

(2) LOi hechos que han orijinado este trabajo son
tomado! del proceso criminal que existe en la escri·
bania de Guayaquil. El que d.udaEe puede ocurrir So

es arehivo. Los nombres de 10. bandidos ~on otroll
de loe que aqni se ponen.
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q e estaban alejados de las ciudades del Ecua·
dor.

En una de las isl s de ese archipié13go se
encontraban ocho indivi:1uos que los tribuna­
les de justicia habian condenado a < Igunos
años de residencia e aquel punto. Los jueces
estaban en la ide de que el criminal es 611 ser
perdido, a quien 1 ~ena debe curar sin otr~

medio que el ca~tigo. Por tal ré'zon habian
creido conveniente destinar una de esas lsl s
a la reccpcion de crimin les, para que allí, ca­
reciendo de ~oces, de recursos y apart~dos de
la sOCIedad, espiasen su plisado en el silencio
y en la desesperacion, haoitando una tierra
salvaje, de donde era difícil salir. Con tal pro­
videncia creian viD{1'cada la saciad d, sepa­
rado el delincuente y satisfech~ la leí.

El código criminal estatuia ,esas reglas de
barbarie y a la '"cz ot as muchas qne :iun im­
peran como un monumento de la degradacion
humana a caUSl\ de una indolencia reprocha.­
ble, por un olvido siniestro de los gobiernos,
por falta de luces par'. inquirir las reformas
sociales, y mas que todo, por ese espíritn ser­
vil que encadena la carrera de la civilizaciO'D.
3 la ciega obediencia y a )a conservacion ri·
dicula de cuanto se nos legó con la conquista,
que llamamos statu quo. Lns congresos 'se
habian eliminadó de atender a la reforma cri­
minal y los jueces apoyaban sus conciencias
en ia letra de la lei, aun ctlMdo la l&ÍJ fu&se el
ea-dalso del n'On'Ol'.

Nó co.m'prendiail q·ue la lejislacion -pe'n1l1
debe tener por base la vÍu.Q.lca(}ion -de J.80-
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c*lad poI' medio del C'lstigo y ]a reahabHita­
cion del delincuente a la vez. Tenian la creen­
cia de cO!lsiderar al criminal como a un ene­
migo monstruoso que dejaba de ser hombre
para siempre.

e ahí nacia el odio apagando la compasion,
el castigo desterrando de I asociacion al
estraviado, pcrd~éndole y formand nn répro­
bo perpétuo al que podia haber vuelto a ser
un ciudadano útil. La e~periencia no les con­
vencia de los fenómenos criminales; los cri­
minales famosos habían salido no del seno
de ]8 sociedad, sino del seno de las cárceles,
del corazon de los presidio, do la infamia de
la pena, focos de aprendizaje para el ladron y
el aaesino; escuolas permanentes en donde el
alma se acostumbra con el alma de los que le
rodean; el corazon se endurece y pierde la
sensibilidad del sentimiento, la intelijencia
estudia la perfeccion del erímen yen donde el
contajio de la sOGiedad distritida con la aso­
ciacion de todos los criminales, se acostumbra
a amar el mal y a combatir cuanto les pon­
ga d~ contrario la sociedad que les ha es­
pulsado de su seno y les ha m rcado con la
infamia.

El respeto al espíritu conservador que por
tantos años ha detenido el desarrollo moral y
material en estos paises, con detrimento de
las ideas republicanas y de las riquezas natu­
rales, al estremo de poner en dud~ el porvenir
independiente y libre a que la r&volucion
americana nos condujo; ese respeto funesto
por lo establecido que nos ha o-rijinado revo-
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lo~ioD"y trastorno 'poco CructuOIoS, impedia

oonociesen verdades como las que hemol
pueato, y ao D conociéndole preCerian 101

legatario8 del retroceso, eguir en la lenda ya
andada, sea por temor a innovar )0 que leyea
estúpidas y atrtl!ad38 habian prescrito, sea
por la i~nori\ncia de 103 hombres que regular.
m.ente han ocupaJo los destinos directivol de
eltas república, con ofens!\ de lallnces y con
descrédito del istema representativo y de la
reputacion nacional,

Da bies bechos, que es la historia de lo
que pasa en nue tras repúblicas, habia resul­
tado la traslac:on de esos ocho hombres que
ahora residían en Gí\l'pagos y acababan de
saber la nueva de uua guerra en su patria, por
conducto del gobernador del archipiélago, un
Sr. Men'\,

IX

. El archipiélago Je Galápagos se compone
de diez y ocho islas a;tuadaa en la latitud de
la línea equinocial y como a quinientis o
aeillcient 8 millas de la costa. Tres Ion las
principalell. L1\ mas e tensa que mide cerca de
cuarenta legua8 a la redonda y que se encuen­
tra al 0 ..8te de 18a otral, le llama Albemarck.
Un .olva vírjen cubre u superfic;e. Montea
elevados aparecen del centro que está pobla­
do por árboles eorpulentos. Sua costas están
guarnecidas de rocaa escarpadas donde azota
con estrépito un mar enfurecido.

Ea en esta ill donde .e encueotra la tor-
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loga en abundancia. Hácia el lado N arte de
AlbeD13rck e.tá la segunda, tres veces roa
pequeña que la anterio.' y que nada ofr('ce de
Dotab!~. Hácia el Nordeste de esta últim
está la tercera, conocida antiguamente con el
nombre de San Carlos y posteriormente con
el de F,oriílns.

La Florians pre.~enta UDa triste perspectiv .
Un co.junto de volcélneB apagados. La exis­
tencia del archip:élago parece no contar mu­
chos si!Slos al juzgarse por la multitnd de
b( jos que hai al acercarse, la poca antigüedad
de 105 árboles y la cODservacion de las ceni­
zas que yacen cubriendo la superficie de esta
últimp. Parecen esas islas n4cidas de erupcio­
ne! volcáuicas submarina'l.

En la tercera isla que indicamos se encue .
tran unas doce hasitaciones rústicas, s:tuad I

lobro la p ataforma de un gru¡>o de monta­
nn, " la cual se llega en ULa bora de marcha
deede la c05ta. Arí se encuentra una fuente de
agua dulce.

En este sitio árido y melanc6lico, apartado
de toda comunicacion con el resto del muo"do,
donde las lIu vias caen con la fuerz -\ del gra­
nizo, los vientos soplan COD la violencia del
huracan, donde de dia el calor desplega u
fuerza abrumadora y de noche el aire esparce
un frio penetrante, donde el alimento es eSCá­
!o, dificultoso y miserable, y donde no se oye
otro ruido que el estalliJo de ]a~ olas y el
bramar de los huracanes; en esto desierto po­
blado de insectos y de miseria se encl1ntraba
el lugar que las autoridades habían destinado
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p a ]8 purificacion {1e 108 criminales del
Ecuador.

Cuando en 1848 el piloto Fulton de la go­
leta Rosita, que viajaha para California, l5e
fugó dejando en tierra a los viajeros, D. Er­
nesto Charton (uno de ellos), dice qne en ese
entonces eran cincu:mta los reos que allí vi­
vían y entre ellos una jÓVfD arrojada flllí por
los tribunales pa1'a su enmienda. Mas en la
época a que nos referimos en este trabajo la
isla tenia ocho criminal~s, el gobernador y
cuatro hombree mas que le acompañaban en
IU! labores. Estos úbmos vivian a orillas de
la playa en donue paraban mui pocn, ocupados
como estaban en beneficiar galápagos, pes­
car langostas y bacalao que allí hai en abun­
dancia. Para hacer estas operacioneB se em­
barcaban en ]a única balandra que habia y en
ella se trasladaban a Albemarck y permane­
cían en el mar. EJ resultado de estos trabajos
58 espendian a los balleneros o se remitia a
Guayaquil cuando aparecian embarcaciones.

-Los presos tenían que mantenerse con lo
que hacían elles mismos, o con patatas que es­
tl'3ian de]a tierra. El fuego se lo proporciO'Da­
ban encendiendo troncos débiles que con solo
remecerlos caían.

Sin otra ocupacion que aquella y $ín ma
esperanza que la de aguardar la conclusion
del término señalado en las sentencias, los
criminales vivían como viven loa animales en
medio de les monte., m~ldecían y 8"costnm­
braban sus almas 81 desprecio de la vida y 81
6 io de la humsftidad. Fogar era imposibl&,
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Di ha~i& en que ni sabían a donde ir. Teni&n
qua saborear el tormento de la descsperacion.

x.

Tal era la situacion dJ los ocho roos~ cuan·
do el gobernador les participó la nofcia de
la guerI' del Ecuador. E ta noticia se las dió
al emb. rcarse en su b· ¡aDelfa para ir a las
ocupaCIOnes que conocemos.

Habia pas do algun ti mpo desde que se
habi!. separado e te, en tldo uno de los ocho
reos, 1I iludo B uno Arce, dijo a sns compa­
fieros que se encontI'ab: se tados eu la
p'aza.

-¿Han oido V des. al gobern, OJ~

-¿De que hai gnerra en Gu~ yaquiH dijo el
mas jóven de I10s, a quien lla aban Gallote.

-Sí, eso mismo, replicó B nno con B m­
bIante anima .lo que contr staba con la indo­
lencia brutal de los otro?, e. o mismo.

-tY qué nos importa esa gl1erra~ objetó
un otro, que tenía:a cara cubiert de una
larga patilla m€z.J~da c Jn el cabel.o desali­
tí do que le caía en mechones sobre la frente
y el cuello, por cuya raz .,n se le llamab3 el
Oso.

-Tiene mucho, cante. tó Bruno, nuestra
libertad quizá.

-EspIHcate, espícate, le replicaron todos
CGn cierta exijencia que mas bien parecia
burla que otra cosa.

-Me a<i1mira que se' muestreu 8S1, 1$ dijo
BruDO formalizando la espresioJl de 8U 86DJ-
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Jan • ¡No acabaD de oir que hai guerra en ef

Ecuador y no ven Vdell. que pi ]a paz conti·
DtlaSe tendriamos que estar aquí seis u ocho
afios map, al puo que ahora se han cumplido
Dueitras condena~'

-Haces bien en admirarte, le contestó el
Oso con cierto aire de burla; qué tal! ¿No ha!
pensado hombre de Dios que estamos en me­
dio del mar sin poder salir ann cuando el
mundo arda. Habrá guerra y cuanto quieras
que haya, pero todo pasará y aqui mismo
tendremos que saber que ha acabado.

Diciendo el Oso estas palabras que reve}a­
ban el ptnsamiento de SUB compañeros, 801tó
UDa carjada de pifia y de despecho y echó a

andar hácia uno de los ranchos en que vivian.
Bruno tomando por una injuria el modo brus­
co y sarcástico del 0':0, echó mano a un pu­
lial y ameDBzándolo le gritó.

-Si eres capaz de reirte de mí, ven a pro·
barme que no eres cobarde.

El Oso que seguia su camino aumentando
la risa, creyó que el reto de Bruno era una
chanza, y en vez d{3 pararse continuó la burla
con mayor de~caro. Bruno aumentó su rabia
y volvió & provocar al que parecia dceairarle.

A e¡te desafio repetido, el Oso se detuvo
herido por el insulto. Lanzó sobre su adver­
sario miradas de fuego y Ee alistó para lanzarse
BObre el que le ha~ia llamado cobarde, ultraje
que ~ntrc ellos equivalia al u ayor agravio
que podria hacerse.

-¡Hablas de veras? le interrogó el 030 con
bia maniñ••ta.
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-E-j, le respondió Bruno con enerjis, de

v ras.
-Dudícete, por que de lo contrario te

destripo, le repuso el Oso haciendo brillar en
la derecaa un agudo puñal, y envolviendo en
la izquierda un rito sucio, como si fuese un
escudo para barajar los golpes de su contra­
rio.

-Si me desdijera seria yo quien debiera
llamsrse como te he llamado, replicó Bruno
a tjempo que se precipitaba de un salto sobre
!u advers:,uio, procurando pa&arIo con el pu­
líaJ.

El Oso paró el golpe con el escudo impro·
vieado y dando un sacudon con la cabeza pa­
ra despejarse la vista, ~chó los cabellos hácia
atras y correspondió el ataque que Bruno
eludió da nilo un salto a retaguardia.

A este tiempo, los compañero8 se interpu­
6~eroD y con gran trabajo, separarou aque­
Jlas furias que patecian en su clcrpento [e­
dientos nna de ctra por beberse la 8aD~re.

-No hai que matarse camaradas, Jes dij.o
Galiote, que era chileno y quien a usansa tIe
EU paill, les habia enseñado a. combatir con el
puñal del moJo que acaba de describirse;
no ha~ que mab- rse, el uunto es una bufo­
nada. Somos hermanos de desgracia, 1eJon­
cílien~e.

U n:l mirada de t iena se dirijieron los con­
tendientes al verse separados.

-Los dos tienen razoD, agregó otro de )08

reos procurando apasiguarlos, pero no para
pelear. ~l Oso se ha reido de las esperanzas.
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de Bruno. Pien80 que no hai para qué acalo­
rarse, pu~s Bruno no ha hecho ma~ que co­
menzar su id a; quien Babe cu 1 sca SI plan.­
Opino porque se suspenda el p.eito hasta que
conozcamos si lo que dice el O~o es m~jQr que
lo que decir 1 o~ro.

-D:cns bien, dijo Bruno, ten' u,., plan
que el 030 me ha impediJo (splicar con su
ios Ita.

s, 1 1 • b' 6- 1 no tuva razon ('TI a qn u jO, o Jct
el contr .río, me desuigo eL lo ab!ado, per
sino volvCl é a r jr.

-Te reirá', añadió el d .} P In, cn· ndo m.e
matc~,

-aYa volvcmo!:~ intcrrump~ó G .¡iute iya
vel vemos a la3 iSID .. s~ A i no aV311Z, m os.
Si qui r~n pelear, ti mpE> ;e:: sobra; p ro 2.n­
tes sepamos el plan.

-Sí, sí, que nos cuente 1 p a a tes de
volver a pe' ear y despues que Poi;:' n lo que
quieran aijéron todos.

-tY d ~spurs no dejo n 1/e1o"J: ~ objet6
Bruno.

-PalC1br de hombre, ca t"staron }o~ ca­
marada".

-Pues bien voi a csponerlo y que escuche
el Oso para que vea lo que tiene que hacer.

-Listo, lo dicho dicho, rep .so el O~o, pe­
ro vamos a b habitacion porque la noche
entra.

-Aprobado, respondieron todos, dirijién­
dose a loa anchos que cobijaban a los-reos.
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XI.

Estos ranchos eran de pequeñas dimensio­
nes, habitado cada cual por uno de los presos.
No tenian mas que 11D piso del cual se elevaba
la armazon, apoyada por troncOR ¡;in pulir y
tejidos sus teches y paredes de juncos mari­
nos. El suelo era el mismo de la isla, despa­
rejo y volcánico. En la habitacion que aca­
baban de OCUP?f se veian algunos pellejos,
mantas tiradas y ropa andrajosa. IIácia un

-rincon se divisaba una pipa con agua y algu­
nos mariscos que tervian de alimento. Cánta­
ros y ollas de barro se encontraban en el
centro de )a pieza, rodeando un monton de
ceniza, donde ardía nn poco de fuego.

Este era el ajuar de Jos deportados.
eu. ndo hubieron l1e )"ado a la pieza, des­

pues de la escena qne acababa de pasar, uno
de los compañeros arrimó algunos leños al
fuego y Jevantó una ]Jama que alumbró la
habitacion. Luego se sentaron al rededor de
esa hoguera y allí se dispusieron a oir y dis­
cutir el plan de Bruno.

Al frente de la puerta se colocó el Oso,
hombre de cuarenta años de edad, de faccio­
nes groseras y cuya cara ennegrecida por la
intemperie y la falta de aseo, apenas dejaba
entrever por en medio de los pelos que le
caian de la frente, el ojo encendido y la nariz
aplaatsda de una fisonomia siniestra. Vestia
una CAmisa amarilla de lana y sobre ella 80
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ech ba $1 rito gris qne le eervi¡l' do capa y
de escudo. El pié delnudo y abierto, se ma­
n:Cestaba en teda "a deformidad de BU hechu·
ra por el p8ntaTon de bayeta azul que soste'
nía con u.na faja descoloriJa, eu dondo guar·
dada eu compafiero de infancia, el cuchillo.
Aquel hombre era bajo de e~tatura, abu 'ttldo
en carnes y de una mU8cnl:.ltura acentuada
y dura como el fierro.

A la derecha de este se encontraba Au­
gueto B ,rra, de facciones desencaj da~ por
el hundim;ento de las mejlllaCl.

Era de treinta y cinco afio y en la tri te­
za de sus 3jos se dcjab entlevcr algo de me­
lancólico y de desesperante. H",blaba poco y
regularmente ~e entretenia en abrir galápa­
gos para en seguida comer u carne asada en
la.concha del anima!. Cuando se espr€saba en
medio de los 8migo~, sus p~labras eran que­
jas y sus deseos venga za.... Tenia antece­
dente amargol, que e p:icaban ese CH cter.

Seguía e te j6ven Galiote, chileno y de 22'
aflos de edad, que acar'ciabiD ena compañer ,s
como al h jo de E>U ('~pcrieDda. El muchacho
era delgado y robn.. to, nariz 8 ui1Lña y fiIDt
despejaJa notándme la vivilcidad de la pupila
de sOs 'ojoB que no se dctenia en objeto a guno.
Una c1om;sll rosadá r .. uciB, entrada en el p n.'
t Ion de ]o'na salpicado peT el Jodo, cubria
aquel cuerpo "iril <:ju e educaba al lado de
maee.tros tales como el Oso. ' , I

Al I 'do se hallaba Bruno, el de~ de& tio;
hombre d'e esbtura f gular~ -(ie cu'erpo ,!bdo ~
de fi~on'onlia dil!tiI1guida. Ll tez del un eblor)
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que tendía al bronce e inaltert>ble a 105 ardo­
rtl del liOJ, al soplo de 101 vientos y a la hUi
m(dad de lal Huyias. Frente estrecha y alt.~

coronada por un cabello fino y negro como el
Blabache que caja en ondas encrespadas sobre
e) cuello. Mejillaa Ilnchu pobladas de una pa~

tilla €Spesa y olcura que daba realce al perfil
UD tanto oucorvado de la nariz. Ojos azules y
pequefios, rillutfios de cc·stumbre y duros en
el sufrimiento. Cuando la rabia le a~a'taba, un
tinte de Eangre asomaba a la órbita del ojo
que :0 presentaba feroz. Cuidaba de su perso­
Da, y ese cuidado anunciaba que el hombre
esperaba volver a UDa carrera de amores. US&­

1-a chaqueta y pantalon de paño verde, cefiído
al cuerpo. Camisa r.olo·rada que cmbeltecia el
conjunto varonil de BU físico.

A continudcion se encontraban tres mula­
tos altos y musculosos qu~ reian con frecuen­
cia, mostrando una fila de dientes esmaltado8
y parejos. Eran hombres de 30 a 40 afiOl~. Y
el octavo que cerraba el círculo, era Juan Cal·
lada, de aspecto J epugnante y de nn pa~ado

asqueroso que "e revelaba en la ancha boca
que remataba fU mejillas huesos:;. y P'ODUf­
dadas. Le apellidaban el Z·lpO.

Todos l/evab,ó.n vestidos diferentett, y )a úni­
ea prenda parecida era una cuchilla de mal
de cuarb de largo, metida en una vaina de
euela que gu:.rdabdD en )a cintura, atada por
noa faja o cuud::t.

Cuando estuvieron sentado! al rededor de
aquella llama, que los preseDt",ba coloreado.
ele UD tiDte encendido y brillanw, Bruno ,to..
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m61a palabra par eapre ar el plan que habi
concebido, con el objeto dd salir de aquel es­
tado. Si el plan era aprobado por la mayoría,
el desafio con el O~O no tenia lugar, y si no,
deb-ia efectuarse. Por esta razon y por el
anhelú que cada cual manir. staba en salir de
la isla, ei conc_bib!e la eriedad y atencion
con ·que todos se pusieron a oir a Bruno, que
daba principio a la cuestiono

XII.

-Decia, compañero, . ¡jo Bruno, que la
guerra de Flores con el Ecuador, h bia dado
fin a nuestra pri io ; porque e donde hai
guerra, tod 8 andan y la autoridad no puede
emplearse mas que con aquellos qQe están
bajo el domin;o de las armas.

-Hasta aquí dices bien, interrumpió el
0";0, la guerra es el fe tin de los que nada
tienen que perder.
-y qué fe tin! mi quer'do, añ dió Cal2íada

abriendo su ancha boca que presentaba uno
dientes todos am ril!os, un festin en que el
que no quiere no roba ni mat!}. Allí la pagan
los enemigos, oh! si yo stuviese, aprovecha­
ria de la oc si II p ra. matar al que me tomó
preso.

--No pudiendo los del Ecuador, continuó
Bruno que habia ~ido interrumpido por lo~

anterioreE-; s~lir del rio, es claro que nosotros
no estamos bajo su poder y no estándolo, es
tambien claro qno nadie nos maud ye8tamo
libree. ¿No es verd8d~
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-iY el gobernador? objetó Galiote; tno DOS

mand2?
-Nos mand~, contEstó Bruno, si nosotros

Jo queremo tol •

~C6mo, Q1 no otros lo quefemcs~ dijo uno
de 1 z mb P, co n 11'" c~túpido de duda.
Esplicate.

-Nada as fltcil de esplicar, respondió
Bruno. El gobierno nos manda y nosotros le
obedecemos, no por temor a los cuatro que
le acompañan, sino por que si alguna vez le
hubiesemos at?cado y vencido, habria venido
fuerza de tro pu blo y nos haLrian degolla­
do. Pero ahola que nadie pqede venir 3 soco..
rrerle iseric.mos hn flojos que temiésemos a
cinco hombres~ Basta s('rprenderlos para 8ca·
bSlllos.

-tY cómo iorprenderlos cuando la mayor
parte del tiempo lo pa¡;an en la otra isla?
tCÓ!l10 E"'lir de aquí para irlos a buscaI~ añadió
el zambo.

-Esa es la dificultad del Ow, observó Ga­
llote, y por cierto que abol a la encuentro de
paso.

-Nada es difícil, camarada~, contestó Bru­
no, para el que quiere hace' nna cosa con re·

01 ncioD. Si Esa 8 J~ cUicultad que tienen
ustedes puede Ealvare.c sencillamente.

-tSencillamcnte? murmuraren todos ~on

intE:res particular, mirando al que tales oosas
deoia. tScncillamentd

-Díganmc antes de todo, ¿tendran l:1swde
dificultad pala m0Tir fi es n cenrio~

-Entendémoncs, dijo el Oso, para morir
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. pi ilo COD el mar, yo me resi.to porque el

ODa muerte liD provecho; ¡eD que parte le
daria de cnch mada!!?

- o COD el mar, re8pondió Bruno, con se­
quedad, combatiendo con hombres.

-Con hombres aunque Bean cinco: éscla~

mó fanfarrónicamcnte 8U adversario.
-Con hQmbres no hai dificultad, añadie­

ron todos con entereza.
-Si no hai d¡ficultad para morir en un

caso necesario, continuó Bruno, tampoco la
hai para salir de aquí. Voi a espresarme.

-Atendamos que esto es curioso, dijo el
Zapo llamando la atencion de sus camaradas
que parecian distraerse.

-No es para tanto, mi amigo, siguió el del
proyecto. Qaé hadan Vde~. en el cago de que
estando presos, se les dejase la puerta de la
prision abierta por un momento y en e~a puer·
ta se encontrase UD estraño a cabaJ)(\9

-Echar a coner, re~pon lier ~n los cama­
radas.

-¡Pero si tuviesen las piernas valdadas y
únicamente en estado de andar un corto
trecho?

-Q'1E'darno8 sin salir.
-¡Valiente cosa! e§clamó Bruno, ¿nada

harian? ¡no Ee 8provecbarian del caballol
-De qu~ modo cuando sobre él estaba un

hombre? -
-¡Con ánimo, les observó Bruno, salvando

la dificultad, echando por tierra al que estaba
encima, y luego ocupando su puesto.

-De b dicho al hech) hai mucho trecho,
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. eamarada, observó Galio~e, porque para de­

nibar a ese hombro seria preciao pelear y en
la pelea, seria uno tomAdo.

-Si te pones a pelear, convenido, contestó
Bruno; pero si en lugar de perder el tiempo
das una buena tajada al estraño, todo estará
concluido eo un segundo.

-¡Matándolo' oh! eso me parece mui durJ
agregó Galiote; ¡por que matar a uno que na·
d. me ha hecho? Seria un crÍmen que me
llevaria al banco.

-Se conoce tu inocencia interrupió d Oaa;
eabe j6ven qnerido que el matar 00 es crímen
cuando de la muerte resulta un bien al que la
hace. Nunca te acuerdes del banco; el dia
que nos toque, que venga, pero no te acuer­
del de él, por que asi jamas serás hombre.
Entiendes?

El j6ven que no habia perdido completa­
mente las últimas puls~ciones del sentimi~mto

repuso con enfado.
-Por eso son V des. tan desgraciados ca­

maradas, no temen a la ju~ticia de Dios.
Una estrepitosa cf\fcajada de los siete como

pafieros, fué la respuesta que recibió el j ó ven
Galiote.

-¡Ni a la justicia ni a Dios! repitió BarrJ.
con énfasis, como si en el mundo hubiese jus­
ticia, y esa de Dios quien 8abe.

-Pareces un condenado, agregó Galiote
asustado de la blaSfemia. Bien puedo ser un fa­
cioer080, mas.no por eso desconfio de volver a
ser hombre ho,nrado 'cuando cumpla mi coo­
d..na.
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-BY en qné parte p'e @aB !!er hombre hon-
rad( Yle interrogó Barra, reasumiendo el peno
samiento de los otros. Sábete que cuando
vuelvas a los puebl s, los hombres se reirán de
ti, nndie te dará t a ajo porque te creerán la­
dron, ~T si algun vez 1Je rt s a c Dseguir UDa

ocupacion, será hUILillándote y Oyí; do repetir
a cada momento I letrero del b nete que te
pusieron en la plaza, cuando el verdngo te
azotaba, ¡azotado por ladron!

E te recuerdo de los azotes hizo p~rder la
tranquiHdaLl a Galiote y recordar con todo el
dolor que lleva en sí la. infamia de esa pena,
la muerte de una esperanz que le fortificaba
oreyendo en la justicia y en Dios. Barra que
le ob~ervaba mudar de semblante agregó:

-La justici es para el pobre su p.erdicion,
y si ella no existiese, tan seguro que habría­
mos hecho algo por reconciliarnos, con nues­
tros enemigos; i pero cómo llecQneiliallnos
cuando Bobre nuestras frentes está impresa la
deshonra? ¡cómo llegar a Ber hombre honrado
cuando todos nos condenan a vagar púr las
callee, ocultándonos de la luz del dia y conde·
nadas a quitar por fuerza lo que no RC no
proporciona para subsistir? tCómo esperar en
el honor euanJo nadie DOS creerá capaces de
él, y por donde quiera que vaym.llosencontra­
remos hombres que huyan de nosotros y no­
sotro8 abrignemos la persuacion de ser mi­
rados con el de precio que se tiene a lCDs
ínf3mes y el miedo que se tiene a los maI­
vadoe? Por eéO ('oS que yo maldi~o; porque me
veo perdido para ser hombre de bien y COIl..
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OODAdo mientras exista a ser un enem.igo de
mis semejantes, porque ellos lo son de mí.

-Ras hablado como un veterano, le dijo el
0&0; lo que Haman justicia es tambien la cau­
sa de mi perdicion. Puedo asegurarles, cama­
I&das, que en adelante no podria vivir mas
que entre per.;;onas como Vdes.:- Y diri­
jiéndose a Galiote que estaba absorto en la
conversacion, agregó.-Aprende, amiguito, de
nosotros que tenemos esperiencia. En este
mundo no te resta otra .cosa que hacer sino
renunci.ar a toda esperanz y no pararte en
pelillos cuando quieras alcanzar r-lgo. Acuér­
date que Jos azotes te ban inutiliz'ldo para la
sociedad, escepto para matar, robar y ~eguir

adelante.
Galiote tenia las mejillas encendidas por la

sangre que se le agolpab a la cabeza, sintien­
do revivir la vergüenza que no se pierde en la
infancia. Quiso cubrirse la cara con las manos,
para ocultar dos gruesas lágrimas que roda­
ban por sus mejillas; pero advirtiéndolo los
camaradas volvieron a soltar otra carcajada
estúpida que pintaba el ciDi mo de sus almas.

-¡Mui bien! ¡mui bien! la dijo Bruno, que­
riendo consolar al jóven, ¡mui bien! pareces
una mujer. &Oon que aun sientes los azot('s~

¡bola amiguito! pues nosotros nos reimos de lo
que se nos ha dado. Animo muchacho y guar­
da esa rabia para vengarte!

-¡Para vengarme! esclamó Galiote con un
aire de sorpresa y de alegria. tal que SOr?rfUl­

<lió a sus ca.maradas. ¿Cuándo? i~6mo?
-Asi estás. inter.e5a,nte, le respondió Brn",:

I
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o. T Ifgoro que te vengaráf; confia, confia
D l. esperiencia.
-¡Si alKuna vez pneJo vengarme, volvió a

eac!amar Galiotp , olvidsndo su inetinto hu­
mano y revi@tiéodose de ]a ferocidad del de­
&elperado, seré feliz, gozaré, IDi corazon res­
pirará.

-¡Brav l! ¡bravo! gritaroD 101 reos, eres de
elperaDz8.

y el 050 movido por un impuho de entu­
siasmo afiadió con estrépito.

-Te hago mi hijo.
LOE; camaradas ~e rierOD del entusiasmo de

e808 do compañcro~. , .
To10. e't.á 1corriente, inteIrumpió Barra,

pero hasta ahora Bruno no nos ha 8Rcado de
)a duda.

El silencio reapareció en el círculo; agre­
garon a'gunas leñas al fuego y haciendo le­
vantar 188 llamas con vigor, esperaron que
BruDo siguiera. Este no ~e hizo esperar.

XIII.

La palabra venganza babia sido para todo!
UDa voz májica qne 108 conmov:ó de placer.
En la fisonomia ardiente y exaltadA de los de­
pOltados e dejó ver la ansiedad por alcan­
zarla. Eran conlec.entes .1 encadenamiento
de lo majos sentimiento. que !e d<'.piertan

el hombre, cuando ha sido presa de 00

crimen. Vengarse era para ellol Ealv~.fle,equi­
. Jia a la .ati.~.ccion de IU! a.piracjonel. Bl'u-
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DO conoció el entu81aamo de 6U8 ca maradas y
queriendo halagarles Biguió adelante en la
espollcion de 8U plan.

_ Vdes. aaben, les dijo, que en el mar no se
puede andar a caballo y para suplir al animal,
~e hicieron 108 buque~; est03 son los caball08
qne debemos buscar como buscaria el preso
la PUcl h de la prision. tComprenden ahora el
plan, atanJo efto con lo que antes les deciat

SUB camaradas quedaron pensativos, espe­
rando uno d} otro que aclarase lo que se les
preguntaba. El 080 interrumpió ese estado
eepresando una duda.

-Es claro que para salir necesitam~8 un
buque o cmbarcacion, pero ide dónde la saca­
mott-'

-Eso es mas claro, le respondió Bruno, la
sacaremos de aquí mismo.

-Si no lo pintan en el suelo.... difícil me
parece, replicó el Oso, meneando la cabeza
con cie} to aire de 8(itisfaccion en lo que decia.

-Para el que teme los peligroF, dijo Bru­
no, ea propio encontrarlos i ntados en el suelo.
Pero para el q~e no los teme, le es fácil en­
contrarlos realES y verdaderos. iNo han visto
alguDas veces y con frecuencia pasar barcas
pesladoras1 ¿no han ob:-crvado que regular­
mente se detienen algunas horas y hasta mas
de un dia a nuestra prcsencia1

- ¡Y qué sacamos de ello~ repusieron los
camaradas.

-Sacamos, les conte~t6 Bruno, que debe­
mos apoderarnos de una de esas Embarcacio­
nes o buques y en ellas salir de equí.

EL P. DEL G. 2
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-Siempre estamos en las mismap, observó

Galiote. ¡Cómo las tomamos~ ¿cómo llegar a
bordo cuando siempre sü ponen léjos y a don­
de seria impasible llegar nadando~

-Parece qne no quisieran comprenderme,
dijo el del proyecto algo incomodado. Para
llegar a bordo hai un medio sencillo, una es­
tratéjia. Supongrlmos que el buque se pone a
la vista y que manda el bote para tomal' leña
o agua, lo cual es frecuente: que llegue a tie­
rra y por engaños uno de nosotros conduzca
a los que lo tripulRn a ebta habitacionj ino se·
ri" fácil tomarlos por sorpresa y contar desde
luego con un bote en que ir abordo?

-Magnífica idea, contestó B ura yo la
apruebo aun eu::; ndo_sea necesario batirse con
]os marinero!l.

-A una sorpresa nadie se resiste, observó
el Oso, y si se res~sten en un bendito les des­
pacharemos al otro mundo.
-y si los del bote se resisten a pa9'8r a la

habitacion1 agregó el Z!ipo.
-Nos batiremos en la playa contestó Bruno.
-¿Pero el buque se irá al presenciar la

pe1ea1
-Mas habremos conquistado UD' bote y en

nn bote, podremos apoderarnos del goberna­
dor y do fU balandra, repuso el del proyecto.

Los reos se miraron unos a otros al tener
conocimiento del pla!l de Bruno y como im­
pulsados por u;o¡ propio sentimiento de ale­
gria, gritaron:

-¡Viva la patria! ¡viva Bruno! ¡WmOB li..
bree!
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El Oso convencido de la po!ibilidad de rea­

lizar el plan y movido por el entusiasmo de
los camaradas se levantó y estendiendo la ma-
no a Bruno le dijo:

-Sal tu amigo, si crees que he probado a
reconciliarme porque me has convencido; pero
.i juzgas q e lo hago por cobardía, prefiero
batirme.

Brnno satisfecho con esta esplicacion y or-
gulloso por los vivas de EUB compañeros apretó
]a mano a su adversario, respondiéndole.

-Te creo digno de ser mi competidor en
el puñal.

-Así se portan los hombres, agregaron Jos
reos. ¡Viva la patria! ¡Vivan los valient.e8!

y en medio de esta vociferacion de los ca·
maraqas

t
el desafio se cOllcluyó por un abrazo

de ]os adversarios."

XIV.

-Ya que estamos convenidos en el modo
de escapar, interrumpió Barra, convengamos
en lo que haremos cuando seamos dueños de
nn buque. iA dónde nos vamos~'

Esta nueva dificultad llRmó la atencion de
101 ca~.arada8 con alguoa seriedad- y como si
no qOlslesen pensar en dificultades, esperaron
q~e Bruno la allanase. Este conoció la inten­
ClOn de 8U~ co~pañeros y respondió.

-Crco mútIl pensar en eEo por ahora; cuan­
do estemos en el buque nos sobrará tiempo
para resolver lo que mas nos convenga.
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-Nos iremos a Guayaquil, opi[l6 G3liot~,

en bll@ca de Ilutstros enemi~ú8.

-¡Y .!i n08 toma el vapor? pregunt6 Bruno.
-Mejor es que n05 vayamos a donde eatá

Flores} 8greg6 uno de los zambos, con él po­
'dremos entrar sin peligro~.

-¡ A. servir de Baldados? dijo el Oso, valía
mas vol ver a la cárce!.

La dIficultad se aumentaba a medida que
-mas pensaban en ellp.; se manife~taban pen&a­
tivo8 y abrumados por illil otras dificultades
que de!cubrian por momcnt08. Q lién dirjiri'i
el buqud ¿quién salvaria? ¿qué harian en alta
mar? jen qué lugar dcsfmbarcari8n1 El único
que se presentaba sarCGO ua B unl); parecia
t~ner allanadas las dificu 't3dcs en EU pensa-

'mietto, pero al mismo tiempo se manifestaba
ego~sta respecto al que hJbia ideado. Se cono­
cia que el hombre ocultaba un plan secunda­
rio al de fvacion. gPorqué razon no lo revela­
ba' e'peraba gue sus camaradas se desesperasen
para aparecérfeles como un ánj~l, gueria
antes de todo hacersa nombrar jefe y Juego
proceder al desarro.lo de su proyecto de am­
bicion.

y en verdad que los deportad0S 'Se encon­
trab&n sin 8aber que partido tomar; cr~ian fá­
-eH la evacion porqne para ello tan 80!0 S8

requer~a arrojo y cada cual Ee Eeütia rapaz d.e
de dar buena cuenta del 8U ye ; pero pftra Beg11lf
adelante so necesitaba algo ma~, intelijencía y
esta no utaba mui desarrol'ada en los cama­
radsll, mucho mss cuanto no entendia'n una
palabroi de (lav~gacion ni Eab1an como arrib~r
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. UD puel to conocido de la costa. Para ellos,
'-Guayaquil y sus contornos era cuanto conccian,

por eso era quo SUB pensamientos se estrella­
ban fU I:::lB dificu:tades que les presentaban SO!

dudas y sns temores. Esa falta de intel1jencill
que }, s Lacia cocsiderar como un caes la ea­
-hd" de la isla les arra.stJó por grados a delirios
ÍJr¿sliz"lJlu;, que acabaron pvr convencerles;
v,,1 i~ m;:¡,s quedarse sin hacer Dad?

Cuando Bruno se posesionó bien de la de­
HSP( racion de Eua compañeros, les pre entó
un peqneño rayo de luz que tendía a l'rras­
trarles a ser efclavos de 8U voinntad.
-y Ei yo, lls dijo, Ita h'ciese ver que h3i

'un hermoso plan que reali-:ar; que hai donde
ir y qne p.jdem ..... s sati..Jaccr Duestro deseoa y
labrH unestr>\ suelte tqnc dirian1

- Que eres hjo del diablo, le contestó
·..Bur~; porque lo que no hemos pod.ído idear
entre todos; tu lo puedes.

-iNada mas diriaD? repuso Br11no.
- Qne eres m3S hábi 1, mas horo bre que to-

dOI nosotros juoto~, dijo €ol 0,,0. Yo me confie·
.so incapaz de idear como salir d~ esto lugar}

-Lo mismo nosotros, ::tgregaron otrog, DOS

{~amos por vEncid0s.
- SI se dan por vencidos, mis ftmig0i!, si

,<stán re.uelt s a quedar e tor no saber que
hacer cuando tomemos una f'mbarcaciOD de­
men 1&8 al t ricias porque voi a Ea~iof8cer~e.rs

.-cnanto des"8o.
-¡OiDOS lo que picr;ea!:! efclamar Jll los

reOi con ansiedad.
-Primero lat albridas.
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_¡Qué. quieres que te demos'
-Una CI,S3 mui sencilla, que en nada les

perjudica, que nada les cUESta. Nómbrenme
de jefe.

La voz jefe pereci6 herir el amor propio de
JOB camarada~, que se creían iguales en todo
y para todo. Se echaron una mirada de Bor­
prefa estúpida y envidiof:a sin reeponder nada.
Bruno que les miraca do EOslnyo no trepidó
en combatir lBS pasiones que veia en juego y
al efecto agregó:

-No crean que quiero ese nombramiento
por la vanidad de mandar a V des., lo quiero
para imponer union y claridad en nuestros
procedimientos; ]0 quiero para correr mayores
riesgos y acarrearme mayores compromisos.
AVoi a caso a ganar algun sueldo, a tener ho­
nores entr,e V des? S;n jefe cada uno querría
hacer de las suyas cURndo saliesemos de aqui
y separados nos tomarían. Tal vez el jefe sea
el mas esc.lavo, porque eerá el que mas ten­
drá que t~ab j,ar.

-tY qu~ sac 8 Con Fer jeft:? pregunt6 el
Oso, ¡quién Sé negará. a ejecutar lo que sea
conven-iente~

-¿Sabes Rcaso lo que vamos hacer cuando
estemos navegando? Je dijo Bruno.

Tal observacion ontr6 el resuello a 10B ca­
lDI\radas por qlio les record6 ~u nulidad y la
impotencia en que EO encontraban de preceder
¡lor si solos.

-Vamos a ser dueños de un buque, añadió
Bruno, y con este buque, de tesoros que ad­
quiriremos 8 menudo. Vamos a conquistar un
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poder igual al que h i en ,la ciudad y aun
mayOl; vamos a hacern ~ temibles, 'a que 80.
olviden de nuestr s cast:gos pasados,t a ven..
garnos y por último a goz'\r de nuestras/que­
rid8~!

Decia Brnno est~s palabras con fuerza y tal
conviccion, que los camaradas, reconociendo
Ja superioridad del hom.bre, olv~daron.laB mez­
quinas pasiones que hablan sentIdo desper.tarse
en sus corazones y tácitamente aceptaréD por
jefe al ql1e no se atrevían a nombrar como tal.l

-Plata! mujeres! venganz ! dijeron entre
dientes.•.. es mucho.

-Si nos dices, intel'logó BétTl'et, cómo "amo
a obtener tanto, lo cual creo imposible, te
nombramos por jefe.

-EL CÓMO se hará todo eso, contestó el
del proyecto, lo sabrán cuando 6e esté hacien A

do; pero si dudan mi cabeza responde.
-¡Qué se piorde en nombrarle~ dijo Galio­

te, hasta ahora él es el que nos va a sacar de
aquí y el que no ofrece maravillas. Sin él,
¡qué ha} iamos?

-Ti De:! razon contesta on 10s compañeros
como si s liesen du un estupor.

-Tienes r?ZOD, nombrélllos!e jefe, BU ca.. '
beza es buena g rantia.

-Si convienen "n nombrarme jefe,. dij
Bruno; juren sobre la jP. de los puñales obe­
decerme cna. to les ord· ne por mas peligro
que hRya par: cumpbr la órdeD; qu~ m~tárán

al que desobedezca una 6rden del servicio.
¡Juren pues!

Lo& camaréldas se pusieron de pié, se de.-
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cubrieron la cabeza y desenvainaron los pu­
tiales que relncian al resplandor de la llama
juraron lo que Bruno les pedia. t

-Gradas, camaradas, les dijo el jefe. Siem.
fra seremos iguales, salvo el cago cuando sea
pr~ciBo obrar en el cargo que ncs hemos
impuesto.

Esta última Eatisfacciou de Bruno acab6 de
dest ruir la sl1ceptibilidad dz BUS amigos.

La nocLe est;.: ba avanzada y la llama que
alumbr~ba la pieza iba disminuyéndose.

-Sclá bueno que nes acostemos, les dijo tI
jefe, para madrugar; que dCllde mal'íana prin e

cipia el tri bajo de nue!ltra libertad.
Una hora despues, el fuego estaba ocuJt

b!\jo la ceniza y los ocho deportados roncaban
en ~us respectivas habitaciones, con trarql1i­
Edad.

xv.
Al amanecer del dia siguiente en que pa

Aaba la anterior escena, se dejó oir la fOZ de
Bruno que mandaba:

-Arriba camarada!! el soldado en campa­
tia debe sorprender la luz y no 1& luz sorpren­
derle durmiendo. Arriba que es bora de tr:u
bajo!

Los camaradas se levantaron de priesa
cual si fuesen veterano~, acudieron al llamado
del jefe.

- Voi a dar órdenes para el servicio du­
rante permanezcamos aquí, 1('8 dijo Bruno.
Durante ~ada cnatro horas e~taJá. uno de ceno
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i~ela 8 la orilla del mar. El centinela tiene el

enc)\rgo de dar part'3 de la prim¿ra emb:uca­
:cíon que aviste. rara que reine Ui) árden es­
tricto, c'lda uno tendrá su número y segun el
tO~DO Ee hará el Bervic:o. E. Oso será el núm.
l' B Ifr\ el núm. 2; G ,diote ('1 núm. 3; Calza­
d~ el núm. 4; a 10B tres zambLos les cupieron
los númer08 5,6 Y 7. Por boi, ::.gregó el jefe,
cada nno afilará sus pnñales par¡\ preBentallos
antes de hacer cualquiera otrd cosa.

-Está mui bien, respondieron los ¿amara-
-c:e ...

Pd~ad3 una hora, 103 reos Be present·ron
f'on S'18 arma3 relucientes y a satisfaccioo de
fUS dueñog, para que el jefe las revistase. Este
les or jenó un ensayo.
-Pruébenla~ en ese árbol, les dijo seña­

lándoles UIJO corpulento que estaba inmediato.
Veremos cual tiene mas pulso y mejor punal.
y ~ les dBré et ejemplo, y diciendo estas pala­
'bras levantó ~u cuchilla Y- la clavó en el árbol.

-¡Ha p,:netrado dos dejo:! e<c!amó con
placer; 'o cu'11 era mucho, atendi~n'lo a la
-dureza del tronc').

-A. ver 8i me acnerdo de mis tiempos,
.dijo el O.iD, adelantándose y descargando sin
trepidar el golpe de BU brazo.

-tia entrado un poco mas de dOB dedos,
dijo el jefe. Tenia razon en creel te di¡;no de
'~ompelir conmigo.

L3 misma prueba se rÍndi6 por los otros a
.atisf.~cion de Bruno. Cuando ya no hubo que
rhacer, el jefe ordenó al 0.:0 se colocase en su
!pnesto de guardia por el tiempo aeñalado; or·
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'den que éste partió a cumplir en el acto. Los
dem~8 8e dispenaron a preparar el alimento
de costumbre que conBÍsti& en patatas flUves·
tre~, bacalao, langostas y galápagos.

XVI.

Sei~ dias habrían p?sado dEsde que Bruno
se hallaba revest~do del mando supremo de
los deportados, constituyendo segun ellos, un
gobierno independiente, que no reconocia po­
-testad superior en la tierra ni tenia obliga­
cion, do obedecer a hombre alguno ql.e Ee
pmsenta.ra. en aclc.lante, imponiéndole cargas.
Se creían libres y con la facultad de hacer
por si \~,qJle l~ autoridades del Ecuador ha·
bian hecho con., ellos y aun escederlcs en la
'l'opresa-J,ia, ll~~nJ,do que (ue8e el ca80.

Al. WinyiplaI' el sétimo dia, se encontraba
de gu~rdia 'el núm. 7, siguiendo el 6rden preso
Ctito, por el j~f~.. Los otros reos andaban es­
parcid('s por la isla, cortando leños para el fue·
go y cargándolos para las habitaciones. El
trascu;r.sQ 'de seis ,dias no les habia hecho de ..
l!e~rern Run; y 8iempre fijos en la idea de la
evaf>loo, contint;laban en el 6rden y disciplina
que ·requeria Bruno para la realizacion de 8U

plan. I

Estaba partl concluIrse la gl!ardia 'del núm.
1, en el dia sétimo, cuando se dej6 oir la voz
de á.te ,que deci~:

-Buque a)a -vista! y luego se le vi6 correr
o dar el parte 00n la elpaDeion que produce
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un deseo comprimido y la ale~ria del preso
qne ent.revee abiertas las puertas de la cárcel.

Bruno acudió al instante, .diviso una barca
que arribaba, juntó a sus compañeros y les or-
denó con calma: .

-Ha llegado el momento de alcanzar nues­
tra libertad. Obediencia ciega. Listos los pu­
ñales. Ocúltenrse en la habitacion de Barra.
Cuando den la voz, maten si b'ai resistencia,
Bino amarren ro mas. Ahora soi yo el centi­
nela, a sus puestos qne yo marcho al mio.

Acto contínuo los camaradas se arrastra­
ron por el soelo para ocultarse de los tripu­
lantes de la barca que enfrentaba y se escon­
dieron en la habitllcion de Bárra. Bruno si­
guió a la ribera con paso grave y aire dis­
traído.

XVII.

La barca tenia bandera de los Estados U ni·
dos de Norte América y habia fondeado a
milla y media distante de la costa. Sin pér­
dida de tiempo echó bote al agua y cinco per­
sonas 8e embarcaron en el dirijiéndose al lu"·
gar (D que estaba Bruno. Eran cuatro reme­
ros y el capitan de la nave que rayaba en los
54 años. I ~

.Al saltar en tierra, armados con escopetas,
amarraron el bote a u na roca y se dirijieron
por el camino que conduce a la fuente de
agua dulce que ya conocemos. Bruno les sa­
lió al encuentro saludándoles y tentando en­
trar en cODvers8cion.
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- Di~~ 'ea gUArde c"banero~, le! dijo; ¿qué--.

andar' h",dendo Vdes. por aquí!
-Venimol a haccr un Pc.co de aguada y~

A tomar Ellgnna lefta que necesitamos, ]e res­
pondió el cRpit8D en un mal e~pañoJ; pue&·,
te:uemcs precioíon de. ella coaa8 para !eguir~

t ucalra D& vegaclon.
-tSl'gnrsm{'nte irán a tierras mui dif,tan­

tc~' le rt'plicó Bruno.
-Somo!! balleneroa, mi amigo, que anda­

mos ('n t ste mar.
-Pues si andan de priE8, le8 dijo Bruno\,",

vuiando la convers8cion, yo podría vendeJ Je8.~

mil rajas de leña por un poco de aguardicnte._
El cspitan creyó encontrarse con slgun....

propiethrío de ]a i&la y queriendo cerciOJ af8~
de ~u pre8uncion, eD vez de re~ponderle le in~·

terrogó.
-y v s, amigo, t'Jois el duefio de este lugalf::'
-No señor, arriendo al gobierno única-

mente. Trabajo con tres comp;;lñeros mas". y.
como nos vá muí bien, hemos pensado aumen~·

tar las labJres. Ahora solo tetemos necesi:"
dad de f guardient<; por e~o ee que Eerié\ bue-­
no me compren lo que Vdes. necesitan.

El espitan, queriendo hprovechar el tiem-­
P), acep ó la ventajoea oferh de Bruno l di-­
ciéndolf:

-Está bien, tcepto. ¡Yen dónde está j"

Ieñ ~

- En las casucht.s, señor; junto a la fneot
de "floa dulce.

-Pues entonces vamos allá.
-Yo les guiaré.
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Y Bruno, marchando adelaute, se cncami­

ron a las casuchas que se divi.' ban a la dis­
tancia.

Durante el camino, Bruno procuró indag&r
del eapitan algunas noticias que le eran pro­
vecbosas.
~iY muchs es la jente que trae el buque(

le interrogó a tiempo que trepaban uno de loa
montee de la iela.

-Somo3 veinte por todos, mi amigo. He­
mos .alido de Nueva Y 01 k hace tres meses.
Lo. veinte formamos compañia para repartir­
tOS las utilidades, Jo cual har< mos cuando
tengamos un grueso capital.

-¡Y quién hace cabez~' ¿seguramente ferá
Vd., sefíO!' le in ~(rrog6 nruno al capitan.

-Ciertamente, yo soi el cspitan y el dueflo
del buque, conte8tó el viej=tc.

En conversaciones de esta especie fe pasó
el tiempo que tardaron en llegar a 1~1S casu­
chas. El calor era insoportable, y tanto mas
le hacia sentir, cuanto que el mosquito reina­
bs en 8U mejor estaciono Esta circ\1~stancia

obligó a los tripulantes a bn~~ar una sompra
donde descansar; Bl uno les facilitó uoa y otril
C088; les abrió su pieza y les invitó a qne se
tirasen en el suelo, m;entras él iba a traerles
agua y preparar la leña.

Los marinerofl, ganados por la confiaIiza y
el carino que les prcEtaba Bruno, arrimaron
las eacop~tas a la pared y Be tendieron sofo­
cado!. Junto a la habitacion d~ Bruno est~ba

la de B:lrra. Bruno, conociendo que aquel mo­
mento era oportnno para dar el primer paso



- 46-
en la empresa, se acercó disimuladamente al
capitan, que aun no se acababa de echar, y al
tenerle a su lado, gritó:

-¡Ahora muchacho""
A esta voz entraron de tropel los camara­

das blandiendo sus puñale3 y amenazando el
pecho de los m!lfineros.

-¡Ba entregan o mueren! tal fuá ]a 6rden
de intiruacion que reclb¡cron los hué pedes.

De8armados á to y aterrorizados por la
Borpre a, se rindieron sin oposicion. Bruno
habia tomado al Cfl pit~n, y eu cinco minutos,
los cuatro remeros se encontraban amarrados
por la espalda.

-Nada hai que temer, les dijo Bruno, con
tal que no piensen en evadirse, porque enton·
ces morirán.

No acababan de volver del espanto, los
huéspedes, cuando e an trasladados a la habi·
tacion inmediata, despojados de sus vestidos
y puestos en incomunicacion con centinela de
vista. Bruno tom6 al capitan del brazo, se­
guido de cuatro mas de sus camaradas, arma­
dos con las escopetas y vestidos con h fopa
de lo marinero, se dirijieron a la ribera.

-¿A dónde me llevais, pr~guntó el viejito
pálido de temor.

-A que llames la lancha, le contestó
Bruno.

-¿La lancha?
-Sí, y si no ]0 haceis, si la lancha no vie-

ne, ten por .sabido que morirás. Has pronto la
!eñal.

El capitan obedeci6. Llegó a la ribera e
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hizo el llamado. La barca contest6 y pronto
le le vi6 venir con ocho tripulantes y el con­
tramaestre que la gobernaba.

-Cuidado con hablar, le dijo Bruno, ni
hacer la menor señal.

La lancha se acercaba, y la comitiva de
tierra, para evitar ser conocida al acercarse,
ae di6 vuelts dirijiéndose a las casuchas del
gobernador que e taban a pocos pasos del
desembarcadero, y que, como 8' bemos, se en­
contraba sin jente. Allí llegaron y derriba­
ron de un empellon la puerta. Hicieron señas
a los que venian en la lancha de acercarse a
ese lugar y en el momento entraron.

-¡Y qué es lo que quieres de nosotros!
pregunt6 el cspitan a tiempo que lo .amarra­
ban. Si quieren aguardiente, arroz, dinero; se
loe daré; pero déjenme seguir mi viaje; me
arruinan si me dejan Elquí.

-Da gracias a Dios, le contestó Bruno,
qne te dejemos vivo. Nsda queremm~, porque
todo 1" encontraremos en la barca. Nosotros
lomo!~ presos politic08 (1) que necesitamos
del buque para salir de este destierro.

-Si es por eso, yo les llevará a dopde
quieran, volvió a suplicarles el capitan.

-No creas que somos cándidos, repuso
Bruno. No hai que hablar mas, ¡silencio!

A ele tiempo entraron los de ]a lucha, uno
en pos de otro, sin arma! y con 1& confianza
que les inspiraba el llamado de BU cspitan.

(1) Los preeos de Galápagos han tenido siempre
la costumbre de presentarse como reos polítioos,"
loa que por allí arl'iban.
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Crt.ian venir 8 llevar el 3gua y la leila en

cuya dilijencia habilln arribado a la i~la.

A medio a que pallaban el umbral de la
puerta, los reos se echaban sobre la preSA, les
ponían nn puñal al pecho y les hacian enmu­
decer. Así fueron toro. dos y en se,?:uida am':\­
rrados. Inmediatamente se dirijieron con ell08
a donde e~taban los primeroEl, y, juntándolos
en una babitacioo, los dejaron maniatado~,

de modo que no pudiesen e"capar tan pronto.
Concluida eEta operacion, el jef.~ dijo a sus c •
marada,,:

-Aquí nada nos queda que hacer. ¡Vam03
• tomar la barca! ¡viva la libertad!

-¡V¡VR! repitieron los depoltados con la
ale~rla del triunfo. ¡ViVéi!

y en seguida partieron a embr.rcarse para
conSU'llar el ~ct,) de la presa. U n9 hora des­
puel se embarcaban el! el bote los orho espe­
dicionari05 y varaban la lancha.

-En el boque solo quedan sei~, lES dijo el
jefe. Prontos a tom:H la eEcalera; no hái que
matar, porque tenemos necesidad de esos ma·
rineros. j Adelante, camarauaf!

Los depOltados se colocaron con estudio
en la embarcacion: uno en el timon, cuatro
en los remos y tres acostados en el fondo. De
este modo emprendieron sobre la barca.

XVIII.

Loe leia individuos que habían quedado en
el buque, no presumiendo ni aun tenieudo 1&
menor idea de que BUB companero. hubiQJen
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tenido contraste alguno en la isla, segu'ian ocu­
pados en ]a8 faenas de la nave, s'n inquietar­
ee por los que habian ido a tierra'. Cuando
diYisaron que el bote se acercaba, vol vieron a
leguir su trabajo para no ser reprendidos por
el capi~~n.

En tal deaprevencion se encontraban cuan­
do los deportados se acerC8ron al costado.

Por consiguiente, subieron S1n obstáculo.
Al desconocerles 1(..18 marinero~, echaron a
correr a la bodega, asnetados con la s par~cion
de rostrol utt'sños y siniestrcs.

-¡Alto ahí! les gritó B:'UDO. S mes de paz.
Un muchacho mejícano que servía en el bu­
quP, fué el un~co quo entendió hs palabras de
Bruno y se detuvo, mas de temor, que de de­
eeol de correr. BruDo se dirijió ent,)Dces a él
y se infarmó de que los otros DO entendian el .
idioma español.

-Pues tu 8erás el intérprete, le dijo, y
supuesto qne sabcs ingle::, dí a tus compañe­
ros, que ahora soi el dueño de ]a barca: que
ai resisten a obedecerme, serán fusilados; que
lino aerán recompensados. Que dentro de un
cuarto de bora ee alisten para daroos a la
vela.

Los reos habian formado en línea y e~pera­

ban órdenes de su jefe para ejecutarlas. Los
marineros pálidos de temor acudieron l\ prestar
tus servicios al nuevo capitan. Se m:rabau
asustados y discutbn en ingles CO!l voz apa·
gada. El muchacho mejicano comunicó ]1'

respuesta de sus compañeros.
-Qlle hicieran de ello8 lo que quisieran.
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-Corriente, repuso Bruno. DiIes que nada

teman si no la desobediencia; que el c8pitan y
lOS amigos han quedado vivos porque no se
resistieron.

El intérprete pasó la palabra a los marine­
ros, y cuando hobo concluido, Bruno sigui6:

-Atiendan mis 6rden ¡: en primer lugar
marcharemos a la isla de Albermack. El que
desobedezca muere. Y en segundo lugar, el
piloto se encargará. de dirijir la barca, tenien­
do entendido que, ei se nos negara, morirá. él
y cuantos sean neceaariol'. Nosotros les ayu­
daremos a maniobrar.

y luego, dirijiéndose a los camaradas, con·
tinu6:

-Ya ven Vde8. que som08 duelios de nues­
tra libertad. Hemol conquistado un buque y
tenemos al mar bajo nueetro poder: ¡Orden
y valor!

Una 8clamacion entusiasta lalud6 al jefe,
mandando

-¡Cortad el anclal
-¡Marchemo!!
Eran las seis de la tarde, y ya la barca na­

'Yegaba hácia Albermack.

FIN D. LA PRIOIU. P.A.1t.TB.



SEGUNDA PAR TE.
•••

1.

Al amanecer del dla siguiente en que los
deportados se habian dado a la vela de la isla
de S n Carlos, se hallaron entrando al 1ugar
en que se encontraba el gobernador, que como
hemos dicho era Albermack. Se acercaron
cuanto les fué posible a tierra y poniendo ]a
barca en facha, cuatro de los deportados mar·
charon en un bote hácia la playa en donde
estaba amarrada la ba:andra de Mena. Iban
disfrasados con los vestidos de ]08 marineros.
Sin ser molestados, atracaron al costado y
subiendo con la celeridad propia que se em­
plea para dar una sorpresa, tomaron posesion
de la balandra. Encontraron al gobernador y
a loa hombres que le acompañaban, 8 todos
los que hicieron prisioneros sin dificult9d.
Acto contínuo pusieron en tierra a loa mafi-



- 52-
neros, barrenaron la balandra y se regre&arOD
a 1 ballenera trAyendo pruo a Mena.

-Kltá Vd. pre$o, !e dijo Bruno al recibirle
a bordo.

-¡Qilé es eatd interregó Mena atemorizg·
do de verse entre loa deportados.

-Silencio que eEtá Vd. incomunicado, le­
intimó BrunJ; y acercándose al oido le agre­
gó: pronto debe Vd. morir; aproveche el
tiempo que le queda en rezar.

Mena quiso suplicar, ealir de la coneulion
en que se hallaba, quÍEo hablar; pero dos de
101 deportados le tomaron de 101 brazos y
precipitadamente le condujeron a uno de lo.
camarote~, donde fué encucado.

BrunC', alegre con la pIeaa flue habia hecho,
volvió a revestiree del orgullo de su autoridad
ordenando la prosecncion del viaje.

-Al golfo de Guayaquil, dijo.
Cuando Bruno hubo baj do de la toJdilJa

del buque, Barra Ile fcercó a hablarle a nom­
bre de sus com pañerofl.

-Me encargan te haga presentp., !e dijo,
que si vamos a Gaayaquil liE.'garemos como
hemos salido, sin nada; y que allí fS mui pro­
bable que seamos apresados. Tu nos has ofre·
cido riquezas, peder y venganza. Acuérdate
de ello. .

Una mirada arrogante e imperion fué la
primera leppnesta que dió Bruno y en segui­
da mirando al mensajero de pié a cabeza,
agregó:

-Si hai sIgUI o que sea capaz de hacer ]0
que yo he hecho, que venga a tomar mi pue.-
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10. Elltrafta cosa ea que me vengan a hacer
advertcnciae. Les he ofrecido poder, riquezas
y venganza y tambien les he dicho que mi
cabeza responde por el cumplimiento de (sa
oferta. Contesta eso a los camaradas.

y despachando al mensajero, se diriji6 al
camarote donde se encontraba Mena.

n.
-Slfior Mena, entr6 diciéndole B~ uno,..

parece estratío qne siendo Vd. ayer nuestro
amo, sea ahora nuestro esclafO.

-No &cierto a esplicarme lo que veo, le,
respondi6 Mens; no VfO Tazon para que Ee me
teDg<l pres0. ¿Qué significa todo este,'

-Significa, lo conte~tó Bruno, que ha ce­
~ado la justicia de V de". y que principia la.
injusticia de nosotros. Ayer era Vd. el encat·
gado de mantenernos en este desierto que,
dejamos, sufriendo hambre, desnudez y cuanto
Vd. f.abcj Vd. (fa el carcelero de nuestras
vidas, el V(fJugo destinado a hacernos cabar
el sepulcro de la desespuacioD. Ese es el crí.·
men que le ha hecho caer eiJ mis manos y
por es'.) es Vd. ahora lo que nosotros éramol
ayer. Es Vd. nue8tro escla, o.

-Veo que ('stoi rreso, dijo MeDa con do­
lor; pero DO (feo que vayan a cometer un
crimon en mi persona. Yo no h€ hecho mas
que cumplir con las órdenes del gobierno"
lea he tratado cc mo mejor he podido; no creo
puea que Be propasen con un hombre deur-
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mado, cargado de Sfi03 y Heno de familia.

-Ah! no lo cree Vd. ¡no es verdad9 le in­
terrogó Bruno con una sonrisa sarcástica.

-No, no puedo creerlo, le contestó Mena,
porque no puedo convenir ni encuentro para
qné se hagan Vdes. asesinos.
-y sin embargo, repmo Bruno, esa re­

llexion no Su la habría hecho V d.jamas cuando
e8taba en su peder y cuando veia a mis compa·
fieros los pobres, sacrificados por el gobierno.

-El gobierno, objetó el reo, castiga con
c¡.u a y porque la lei lo manda.

-Miente Vd., gritó el jef, miente, el go­
bierno castiga porq~e quiere ca~tig~r y nada
mas.

-Respeta mis canas, le dijo Meca al oir el
reto brlJ"'co de Bruno, si es que no respetas
mi infortunio. Estás ah evjdo porque C'Btás con
{uerzas: eso es indigno del hombre valiente.
Para matárseme, no es necesario abusar de
la debilidad. ¿Qué es lo que quieres de mí!
¡no e8toi en tu poder'

Bruno volvió so cabeza hácia atras para
ascgurarae de que nauie lo oia; rechInó los

, dientes de rabia, miró con spanto a la presa
que tenia y bajando la voz cusnto pudo, lo
dijo con palabras ahogada,,:

-Eeo que dice Vd., es lo mismo que ha
hecho conmigo. Esa es la conducta que Vdes.
tienen para con el pobre cU.ti o lo encarce­
lan. Oigame Vd. sefior Meua, óigame, para
que eepa lo que es la justicia del rico para con
el pobre. Yo era nn labrador de maderas en
la montafia del Daule, donde nací. Tenia 30
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aftos cuando mi corazon se apasionó de Anje­
la R... jóven rubia que apenas abria fiUS ojos
negros a la vida de la inocencia. Era una cria­
tura huérfana qua Ea habia criado al lado de
mi madre y cuyos padres no conocia. Mi amor
8ubi6 a la adorac:on; quise darle mi nombre,
ella convino, pero mi madre se opuso sin de­
cirme la causa. Entonces propuse a Anjela la
fuga y ella 2.ceptó. A 1013 dos dia~, AnjeJa, re­
costada en m;s brazos, bajaba en una canoa. el
lio y tomábamos habitBcion en Jos suburbios
de Guayaquil. Quince dias mas tarde, la poli­
cia me tomaba preso en el astillero donde
trabajaba para vivir: Se me acusaba de rap­
tor..: Confe~é el crimen y propuse salvar a
Anjela ca~á.ndome. Un señor se o~uso lla-·
mándose padre de mi querida. Se me juzgó y
se me conden6 a tres años de presidio. Allí se
me reunió con hombres que measustaban con
8U! palabras y sus consejos. Unos me propo­
nian la fUgll; otros me aleccionaban en el
robo, quién se vanagloriaba en el ase6inato.
Mi pIimera repugnancia hácia esos criminales
fué pasando, hasta que armado del despecho,
a~altado de celos y hambriento por ver a mi
querida Anjela, mis oidos se acostumbraron a
]a convenacion de los compañeros. Cada se­
mana me tocaba el turno de salir a barrer las
calles, con una cadena remachada a la pierna.
Loa primeros dias, cada salida era la muerte;
cada mirada de los que traficaban por las ca­
llee, un arrebato de vergüenza. La costumbre
me hizo 'perder la vergüenza y Ber impacible
como habian llegado a Berlo mis compañero••
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Pero· otre tan1(\, el dolor de la scparaclon
ereciRt considc:r~ba a Anjela muerta de ham­
bre o vend da y esh idea me ncaba de juicio.
llemé en fugarme y lo conseguí. AnJuve
errante por las calles en busca de mi querida
Aoje]a. La encontré por fin. Vivia sirviend
en cafa de.•. cuando me vió, corrió hácia mi.
Se echó en mis brE.lzOS y lloramos la d~Bgt a·
cia da nuestra pasion. Resolvimos fugarnos do
la c:udad para Tumbe8. Necesitábamos dinero
para el viaje y a?roveché los consejos de mis
compañeros de prision; robé treinta pes s.
Fui deecubierto v llevado nuevament<J a la
cárceJ. uatro di~s mas tarde (:1 verdugo me
ataba a una e!calera en la p13Z~ ptíblicB, mi)
ponia un gorro blanco en qu~ so leia: IPOR

LADRON,_ allí so me desnudó y a raíz del cuere
y a presencia de mnlbtud d~ curiosos, recit í
cien latig:.tz,~s Cuando se concluyó el casti·
go... no veia estaba moribundo... cien mu'?r-
tes Bon preferibles a ese ca~ti<ro.

Cuando Bruno rrc,nunciaba estas úl imas
{rases, iU voz estllba intHrumpid.l por una
.emocion viva que BJ derrsmflba eu palp,bras
cortadas y por lág1"Írnas copiosas que rodaban
de sus oja~.

-¡Q1lé le parece, señor, ese modo de hacer
ju&ticud

-En todo eso, le contestó Mena, no v~o

mas que la aplicacion de la -lei. La lei es la
que ordena esa pena.

-¡La lel! repuso Bruno cambiando su es­
preaion dolorida en impetuosa y amenazadora.

leí e. la que manda Ola pona'
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-Sí, la le;, le contestó Mena con una frial­

dad de conciencia tal, qne pintaba la convic.­
cion del gobernador.

-tCómo h3 de ser la le:' saltó Bruno con
arrebato; iqué lei puede hacer que condene
a un suplic,io peor que la muerte al que ha
delinquido sin intencion~ tqué lei puede ser
e~a que rone al -hombre en la situacion de­
avergonzarse de cuanto ve! ide huir del últi­
mo muchacho para no cerrer al grito de ftZo­

tad(,1 ¡Oh! Eso no puede ser, no puede casti·
garse con una pena etorna a nadic. Al asesino
fe le fusiIR, pero mnere con él eu afrenta; mas
al que se le azota no, vivc en el suplicio,
maldiciendo de la luz, huyendo de las jentas
y devorado de deseFperacion. No le queda otro­
recurso que matar para que le maten.

-¡Eso es horriblt! esclamó Mena, conc­
ciendo la inteucion de Bruno. Igual cosa le
pasaria al que se encontrase en la situacion
que tú te has encontrado.

-¡No lo m'smo, no! eso ~e hizo conmigo
porque era un pobre y con solo los pobres se
hace. A ningun rico se le ha azotado jamas y
en C50 ha1 mayor infamia, porque se han pre­
valecido de la debilidad y de la milicria para
imponn la infamia, como si la infamia fuese·
una hercncia del pobrE'. Entre ustedes hai la­
drones, señor Gobernador, y los ladroncs le­
pasean púb:ic~mf:nte cual si fnesen inocentes.
FOltunas hai que han sido hechas en robes al
tesoro nacional, en despojos a familias honra­
da~. Rateros hai que han sabido conquistar la
impunidad vistiendo un frac. Si fuese cinto
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que l. leí era la que mandaba castigar como
e castiga a nosotros, debía hacerse por i~ual

líD escepcion de personas y ntonces creería
lo que ueted me ha dicho. Pero no; no es leí ni
nada la que nos cl',stig.), C8 el odio del rico
para con el pobrt-; e la tenclencia e ustedes
a tenernos siempre humi!lad.)s para violarnos
nuestr s mujercs, nuestras hija@, tomarnos
nnestros jornal~s, hacHDos morir en las gue­
rras per intereses BUYOS Y dominarnos como
a una recua de cscJavo~. Es es la verdad,
eefior G ... bernador, y e2 por eso qu ~ desde hoi
principia la ven~anZ3 de 103 infamados.

El Gobernador no pudo contemplar por mas
tiempo la actitud del jefe y queriendo sacarlo
de la idea que le exitab en aquel momento,
le dijo:

-&ta es un cuestion que yo no puedo
segUlr.

-Sí, ~efior, lo sabia, le contest6 Bruno;
debe hacerle ~ufrir la aCJ aeion que he hecho
• nombre de la injusticia, poryue ahora no se
puede ejercer la justicia; lo sftbia; pero no im·
porta, usted acab.uá ue oirme la historia de
mis males, para que lleve c't~ mensaje a Dios.

Un frio sujor corri6 por la frente dd ino­
cente Gobet nad r, a q l1ien B uno hacia r¿s­
ponsab!e de Jo'! vicios de la lejislacio penal
y de la desiguald~i que e observa. en 1:. apli­
clcion <.le la leí. Se pa~6 un pañuelo por la
frente y sentándose en la carn con la rcsig­
nacían del hombre que se entr~ga a uoa Buer·
te inevitable, dijo a Bruno:

-Cuéntamc cuanto quierae.
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nI.

Bruno siguió, con el tono triste que habia
principiado, la relacion de su vida.

-Volví moribundo, señor cuando recibí
los azotes. Me tendí de bruces en la Bala de
los presos; no sentia dolor físico alguno, me
encontraba con el corazon destrozado, sin va­
lor aun para mirar a mis compañeros infama­
dos. Recordaba paso por paso lo que habia
sufrido desde que me pusieron el gorro hasta
que me lo quitaron y el cuerpo se me encria­
paba de vergüenza. Pedia a Dios que me
abriese un abismo para sepultarme en aquel
suelo que regaba con mis lágrimas y del cual
no me hubiese levantado jamas. Pero nó! es­
taba condenado a vivir muriendo.... El médico
vino y me sangró para estraerme la sangre
machucada. Al verme en aquella BituacioD los
carceleros y que no queria levantar la cabeza,
llamaron el oficial de la guardia que me di6
un punta-pié diciéndome: .

-Alza ladran, deja qne te vea el médico.
y el médico agregaba:

-Le han becho efecto los azotes.
y repitiendo otros dicterios de esa natura­

leza, lanzaban risotadas estrepitosas y añadian
insultos sarcásticos. Estiré un brazo tapándo·
me la cara con la otra mano, recibí ]a sangría.
Aquellos momentos de dolor no pueden es-
plicarse..••...........•••....••.•••..••
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
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Caando sa.né me llevaron a la marina do gne­
rra. Desde la cubierta divisé una tarde a A n­
jeJa que atravesaba (1 malecon. Me b?jé co­
rriendo, creyendo que podia divisarme, divisar
III azotado, al amante infamado.

Anje!a no podria quererme ya. Ella debia
"8tr de otro ~on el tiempo. E<stas idea~ me sa·
caron de juicio y en una de las noches o~cu·

r88 que entolJan el rio, me fugué, corrí a ver
Po Anjela resuelto a nut:irla para qUé nadie la
posejese. Vegué a su casa, la hice llamar y
a iU presencia quedé petrificade'. En vez de
herirla me cubJÍ la cara; Anjela me teodió
los bra;lo8 y cuando ya volvía en mí para es·
trecbala en los mios, mi querida me dijo:

-Soi m~drC! Brune', sácame de aqd.
-Huyamos, le conte:té Ye'.
-tA dó;;dI1
No tenia un reed. El a imposible fugar.
-Aguarda, le dije cntónces, pron:o vuelvo.
-tA dónde va~1 me lot· rrogó con bv:dt)z.
-A buscar dinero, Anjele!
-Ah! no, nd vas a robar otra ve z y de~-

pue~ •... ~

- VolveJán a azotarm('! le cr ntesté con de­
sesperacion y fu~;ra de mí.

-¡Te han azotado y~! .. no huyo, no; e...:tás
8zQtqd( !
-y diciéndome estas palabras corrió al

interior d~ la cas~, a ocultarse en d fondo de
las habitaciones ue Ja familia a quien servía.
~roc~llé alcanzarlp, no pude. Sin albergue y
!Sin dlDero me eché a sndar como un loco.

Esa noche encontré a un hombre dec nte
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en la apariencifl; lo dí nna puñal1lda que le
tendió muerto. LI) robé y huí. Un mes mas taro
de volvía a caer preso y esta vez juzgándose­
me por desertor y sin probárscme otro delito,
fuí condenado a Galápagos por ocho años.
Bien sabe usted que faltan siete años que
cump:ir y que estos siete años se han con­
cluido hOl en que soí el jefe de !o~ infamados.
iQllé le pareca a usted esto, señor G()tern~­

dor?
-Que me h'l de p lreccr, sino q'le eres un

desgraciado y un 1e graciado qne corre a un
fin desastroso.

-Un desgraciat10 a quien mtedes ban. sa­
crificado, repuso Bruno, u~tede2 los del go­
bierno que me arrebataron a mi Anjela; quc
me abrieron los ojos acompañándome con los
criminales de la cárce; que me hic'eron per
der la vergüenza arrastrando una cadena por
las c lJell; que me infamaron azotándome! Yo
era un hombre honrado, que solo pens2,ba en
trabajar y amar a Anjela. N nuca habia pen­
eado en que llegaría a separarme de esa jÓVC[l,

ni que el trabajo me f ltari8: vivia contento
y con la eF!peranza de morir en brazos de mis
hijos y dando gracias a la Prcvidcucia en
cada caricia de mi esposa; pero ustedes lo han
tra'to nado todo y de mi corazon humano
han hecho nn coraza n de tigre. El amor no
existe en mí, ódio únicamente y solo venga.n·
zas de8.0. Hé aquí al hombre que usteues han
form~do.... ¡bé aquí la hechura de ustede8!

Bruno mi9mo B J horrorizó de su estadt',
recordó su amor y le enterneció. Mena, que,
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riendo 8acar partido de la tri~teza del jefe se
e8foJZó en llamarle al buen camino, arrastrán­
dole a un campo de felicielad donde recupe.
r'ra el honor y a su querida.

-Tienes razon en estar como estás, le dijo;
pero de ese estado ~e puede salir y volver a
recobrar 10 que has perdido. No es eterna.
Tienes una patria, una madre, una amante y
un hijo. EEa patria donde están las afecciones
de tu vida está en peligro. tPor qué no ir a
servirla? a salvarla1 Allí en el combate adqui­
rirás ~loria y la glcr1a cu re toda deshonra.

-No, Eeñor Gobernador; mi madre ha orí­
jinado mi fuga con Anjela; Anjela me ha re·
chazado. Ah!.... mi hijo..... Bruno se contuvo
pensativo y luego como saliendo de una irre­
lSolucion e~clamó: Nól no! no tengo mas pa­
tria que el crímen, mas madre que el crímen,
ma8 hijo que el crímen. No! Si viese a mi pa­
tria incendiada respirari8, porque veria desa­
parecer a los testigos de mi infamia; pero
ahora viven y la existencia de ellos es mi ca­
dalso. Dígame usteu si hai crímenes que co­
meter y le escucharé; pero aconsejarme que
haga bienes, ES creerme un loco.

-Estas ciego, repuso Mena; el crímen te
conducirá l\ un cadalso, caerá8 si no hoi ma­
fiana y morirás en el banco. Puedes 8alvarte
si sigues mis consej08.

-Déjese usted de consejos, señor; vienen
ya tarde. Mi obra está principiada y concluirá.

-¡Cuál es tu obra?
-Vengarme, eEtcrminsndo a los que nos

juzgan y nos mandan. L~ infamia del azote
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010 po«;}de lavarae con la muerte del que los

m&nda dar y el esterminio de los que apoyan
81 pena.

-Piensa en lo que te he dicho, no son 101

que mandan, es la lei la que impone ese ca8­
tigo.

-Aunque sea la lei, ningun hombre debe
obedecer las leyes que de truyen ese honor.

-Te equivocas, repnso Mena; el mandata­
rio debe hacer cumplIr la lei.•

-P..:ro no hacerse el verdugo de los hom­
bres. ¿Oye u8tcd~ Por fin, basta de discusion.
Está usted condenado a muerte, purque ha
silo un ajente de los que nos han perdido.
Dispóngase a morir para dentro de veinti­
cuatro horas.

Concluyendo de dar este fallo, Bruno, salió
precipitadamente cerrando la puerta del ca...
marote.

IV.

Estaban lo! compañeros de Bruno, tendidos
lobre la cubierta de la barca, cuando se les
preEeot6 éste con el semblante empalidecido
por las impresiones que habia recibido en la
conversacion que acababa de tener.

-Vengan acá camaradas, les dijo el jefe.
Levántense que les necesito.

En menos de un segundo le rodearon todos,
lorprendidos de la fisonomia estraordinaria
que presentaba el jefe.

-Qué ocurre mi jeoera', le interrogó uno
de los Eambo~.
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-Aquí nos tienes, agreg6 el 0;;0, con ese-
aire de preponderancia que lo distinguia.

-Es poca cosa, les respondi6 Bruno. ¡Qué
les parece lo hecho haEta aquí? .

-Magnífico, inmejorable, le respondieron
101 camaradas.

-¡Cómo siguen los marineros!
- Van bien· hasta ahora, contestó Barra,

que se encontraba de guardia.
- El viento que hace es inmejorable, ob­

aerT6 Bruno, y supongo e&taremOE en el Golfo
antes de diez dias.

-Es lo mismo que me ha dieho el piloto,
contestó el de guardia.

-¿La comida, el vino, el agua, todo eltá
corriente y abundante? les interrogó el jefe.

-Estamos como príncipes, contestó el 0110,.
todo ~obrll.

-¿Qué necesitan por ahoraf
-NaJa, mi jefe, repuso Galeote
-Solo deseamos llegue el momento de la

venganza, del poder y de la riqueza, contestó a
IU turco el Sapo.

-El momento del poder e!!tá. en ejercicio,
porque ya mandamos, dijo Bruno. Somos due­
fios de este buque y en él haremos cuanto
queramos. Nuestro dominio ee estiende maa
allá de lo que alcanzamo8 con la vista. Pronto
será mayor..... El momento de lal riquezas se
aeerca y el de lal venganzas principia mañana
a las ocho. Ya ven ustedes que voi cum plien­
do mis ofertas.

Acompftiló estas palabra. con una sonrisa
tan upantosa de (uocidad que los camaradas
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inclinaron )a cabeza y se miraron reciproc....·
mente de soslayo.

-Parece que están asustados, agregó el
jefe, de que les presente una venganza pr6xi­
ma; pero ella es necesaria. El Gobernador de­
be morir mañana a las ocho.

-El Gobernador! e!clam6 Galioto con VOl

imperceptible. El Gobernador!
Los compafieros, a pesar de 101 deleos de

yenganza que abrigaban, le conmovieron d.l
crimen que estaba pr6ximo a ejecutarse, y
Barra, no pudiendo contener su emocion dijo
• Bruno:

-tY a qué fin matar a un pobre viejo,
cuando loa que deben morir son otros!

-Debe morir, contest6 Bruno, porque el
el Gobernador, el encargado de cUltodiarnol,
.1 compafiero de nuestros enemigo•• Si él no
muriese, el buque estará e6pu61to a caer en
IU poder por medio de un levantamiento que
bien podria emprender. Mena debe morir,
porque todos debemos e6tar ligados por un
crimen, y eae crÍmen debe ser, amigos! .... el
fu.¡Iamiento del Gobernador. Mafiana quiza
aviataremos tierra iY quién sabe si ustedes
mismoe querran salvarae dejándome lolo? L.
muerte de Mena será ellSello puesto al jura­
mento de obediencia que me hicielon.

LOI camaradas confesaban aun a Bruno que
no aceptaban el fusilamiento, demostrando 1&
repulsa en SUB semblantes entriltecido por
tal cama, el jefe le esforzó en penuadirlcs con
lluevas argucias.

-Tengo otra idea mas, agregó, que me
L P. DKL e. 3



ar aso: l. muerte del Gober-
nador resonará en Guayaquil y s rviré, de pro

eoho para los pobres que aHí ufren la j'lUti..
eia fU lo,j'&ltce • nos mirará, no como
eri . lea infamo<1oz y azotados, sino como a
enemigos temibles. Si PQr desgracia oayése-

os p~80P, no nos azotarian, ni n08 condena­
rian a prisiones como las que hemos tenidQ;
DOI fll ilarían a presencia del pueblo y en el

tibulo nos admirarán! ¡Prefieren aca80 vol-
er a arrastrar cadenas, barrer las c lli}s'..
r.o o acabó l. frase con nna retisce cia e,

preaiva que significaba cuan.to habi.an !ufridQ
710 q El 8e le8 aguardaba si caian de nuevo
en poder de las autoridades. ¡Moriremos CQ~Q

'entesl Agregó con enerjia.
8 voz valiente sonó en loa oidos de 10B c •

m adas, can acento dulce y alarmante. Les hi
'6 el orgullo brutal qne hace creer que el valor

oculta toda faIt ; pero no les acabó de resolv&r
porque la conciencia tiene una voz fria que DQ

se apaga con los arrebatos del crímen.
--- Qué dicen pue@i le interrogó el íefe, p .
do que hubo un momento de reflexione
-No sé lo que me dice que esa muort
ntestó el OS80, ha de ser nuestr perdicion.

Yo renunciaria a ella.
-Con tenerlo encerrado b tría. ag eg6
liote.
- y DOS e viria de prenda para un e ~

ra 0, oontinuó Barra.
-Baata! b sta de tonteras, interrumpió Bra·

no con exaltacioD. Aquí nadie ID nea lino lJio.
Yo mando que ese hombre muera y que todos
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amol cómplices del fusilamiento. Si Jes he

sultado ha sido por el aprecio que le8 ten·
go, y ulltedes desconociendo los sacrifidol
que hago, se re5i8t(;D a una medida justa y
necesaria. Si Mena no murieEe yo no respon­
do del 6xito de la empresa. A las ocho de la
noche en punto..... morirá!

Tal fué la re80lueion del jefe, que conmo-
ió a los camarada!, dejándoles por conven­

cimiento una tristeza involuntaria. Bruno se
tornó a la cámara a recostarse y los camara­
du puestos en la necesidad de obedecer, se
volvieron a 8UB puestos, repitiendo en voz baja
1 mustia:

-Será necesario que muera, que hacel, el
el jefe.lo manda.

v.
Cuando eatoa hombrea hubieron oido a Bru..

DO que elevaba el eco y con arrogancia im­
ponia 8U voluntad a título de jefe, ellos tr&n·
quilizaron sus conciencias repiti "ndo la frase
de abdicacion social-el jefe lo manda. El prin­
tipio de autoridad- que ha aido imbuido a 101

pueblo8 como el fallo absoluto de un poder
infalible, como una máxima reHjioBa que exija
Ja obediencia ciega y a la cual es necesario
obedecer, vino en aquel momento de conflicto
• relolver lal dudas y a dar por finalizada la
conlumacion de un crimen que era crimen
108 ojos de la razon, pero un deber a prelenci
del mandato del jefe. . .f't;~L.

Sucedia en ese momento, lo que ucede:8D
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l. marcha ordinaria de la sociedades, en que
por espiritu de obediencia, el hijo del poeblo
fusila a ena hermanos, sosteniendo interesel!
opneetos a la jeneralidad; en que el Rombre
abate su razon y BU enerjia para mancharse
con obediencias monstruosas que envuelven
crímenes de delacion, de abdicscion de la so­
berania. El espiritu de ciega obediencia, ha
formado pues, esa idea perniciosa de fidelidad
para apoyar cnsnto venga del poder. Coo tal
de que el jefe lo mande, todo está concluido.
Aun cnando sean 108 instrumentos de una ar­
bitrariedad, ellos se creen a alvo, presentan­
do la 6rden de la autoJidad.

Parece que la' formacion de una autoridad
hobiese sido la procJamacion de la esclaTitud
humana, o que la esclavitud humana fuese la
base del poder constituido y no la libre vo­
luntad de los hombres que tienen por guia la
razon y la conciencia.

No de otro modo padia e plicarse esa 5U­

mil!lion de los camaradas a la 6rden de Bruno,
ni de otro modo puede tampoco concebirse la
Tolontaria esclavitud de los hombres que for­
man gobiernos, tan solo p ra ensanchar la
facoltades del pueblo y no para destruirlas.

La sentelJcía de muerte del Gobernador es­
taba d1da. La hora EefiaJau' para su ejectlcion
se acerca a. Mena, sobre altado e inquieto, no
podia reslgnarse a soportar un sacrificio iD·
jo to 1 estéril. A veces presumia que aquello
no pasaba de uoa amenaza, y otras sentia el
anuncio de su corazoo que le presajiaba el
término de IU vida. Medit b obre elos pun-
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to , cuando entró Bruno al camarote del Go­
bernador, con nn farol en la mano, diciendole:

-Ya es hora de lalir.
-¡A dónde me llevae! le interrogó con dig-

nidad Mena.
-A morir, contestó Bruno.
-¡A rnoril~ ¿por qué matarme cuando

Radie he hecho mal? El Gobernador eintió
Aoudárselc la voz y con la ternura del ancia­
no honr~do que cree abrazar a ~U8 hijo~, a su
mujer, siguió enternecido. Hombre de Dios,
tno sientes remordimiento", al arrebatar ]a
vida a nn viejo cargado de hijos? ¡qué bien te
resulta con asesinarme!

-Salga usted pronto, le mandó Bruno,
que ya ha vivido demasiado.

-'Yo no quiero la vida para mí, es por la
horfandad de mis hijos que no tienen otro pan
que mi trabajo.

-Le mando salir, repuso Bruno con fuerz!J ..
s ,' I J ' b h"- al1f .... y ue~o monr..... po res 1)08•••••

y al acabar estas frases cortadas, las mejilla
de encajas del anciano se cubrieron de lágri­
mae. Luego se tapó la cara con laa manos y
lloró como un padre de coraZOD.

-¿Obedece usted o Dol le interrogó Bruno
con brusquedad.

-Obedezco, contestó ~fena.

- igl1me usted.
y ubiendo]a escala de la cámara, se en­

contraron con los camaradas que estaban
formados en línea, aguardando la presa. Cuan­
do Mena vió aquel grupo formado en lo os­
curo, y junto a la obra muerta unas tabla
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alu brabaD dos farol de abordo, el po.

e anciano int'ó correr por eOI veDas el
bielo de la muerte•
. -Siéntenlo en el banco, ordenó Bruno a
los números 6 y 7

-¿Ya me van a matal' interrogó aun el
. feliz maquinalmente.

-Ya y sin perder tiempo, contestó el jefe.
-Un momento! UD momento.•••• Y se

ejó caer de rodillrs, pronunciando una ora­
cion en que invocaba a Dios con la con­
triccion cel mártir. Cuando hubo concluido,
60 levantó con noeva vida, hablando A snl
Terdugos con la palabra que augura el por­
l nir:

-Ya estoi listo, lo~ dijo; el crimen qu•
• i_ 8 cometer oe conducirá. a un cadaleo; mi

gre chorreará sobre vuestras cabezas ea
esta vida y en el otro mundo. Yo loa perdono.
~o I,s 14glim~ de m18 hijos será uua pIe­
g~ria de venganza que oireis a cada hora en

uestros neftoa. Vais a ser asesinos!
_ -Amarren a eBe hombre en el acto, orde­
J}ó Bruno fuera de si.

Los del número 6 y 7 procedieron a la
op~r.ciQ,Q y apenas 2cababan de afianzarle,
cuando a la luz de dos velas, en medio del
bullicio de las olas, colocados sobre no ahis..
mo y con nn infinito sobre sus cabezas, le
d jb Qir )a descarga de los camarada!.

Ínutos despues, un cuerpo eos8ngran­
t44P se perdia en la espuma de la8 0]a8.

Lo. marineros se recojian a la proa 8obre­
cojjdos de tePlQf; los c~mafadas fe retiraban.
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pueatos eatiefechos de haber llenado Ull

deber, y Bruno delirante de espanto, se pre­
cipitaba en su lecho, sin separar de su íma"i­
Dcion la sombra sangrienta de Mena.

VI.

Aquella noche fuá placenterA pua Bruno.
Venciendo los últimos destellos del corazon
humano y en pugna con los sentimientos si­
niestros que despierta todo crímen, 'se re­
creaba en su obra creyendo por esos medios
'borrar la idea que su Anjela hubiere¡ formado
·de él.

-A ella me le presentaré, se decia reves­
ti o con las conquistas que haremos, le con­
taré cuanto hemos h€cho, la sangre que ha­
bremos derramado y entonces mi adorada
Anjela, verá en mí, no a un azotado, sino a
un hombre terrible, cuyo- nombre se repetirá
con espanto. La mujer es loca por los estraor­
dinario y mi obra estraordinaria le volverá a
encender ese amor que me tenia; mi hijo no
le llamará el hijo del. ladron sino el hijo de

,Bruno el valiente, s;, y ese puesto lo conquis­
taré aun cuando sea preciso sumerjir mis pié
en charcos de sangre.

Le consolaba el partido que habia tomado,
de cubrir el epíteto de ladron con el de a esi­
DO, y en consonancia con esa idea, Bruno te­
Dia la conviccion de encontrar simpatías en
IU amada y en el sentimiento nacional que
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pla11de cnanlo neva el lello del valor, del'

heroismo en todas SU8 face!.
¡Hábito arraigado que por desgracia pre­

pondera en )a masas y de donde frecuente­
mente le ven 8urjir fenómenos inconcebibles!
La supremacia de )a espada Bobre la intelijen.
cía, ha sido uno de esol resultados que tantas
revoluciones ha costado a la América y una
de las principales fuentes del despotismo que
ha obstruido el de~arrollo de la industrial y
de las reformas.

Educado el jefe de los piratas en ela escue~

Ja, lo mismo que IUI camaradas, en vez de
haber re~eceionadosobre las consecuencias del
alelinato de Mena, sint~eron despertarse el}
IUI corazonea, la necesidad de engrandecer la
obra, COD hechos que sefíalasen el carácter
que investian. Movidol por un pensamiento
comun, luego que le encontraron reunidos en
1almuerzo, el jefe tuvo necelidad de comuni·

car IUI planes posteriores.
-Ya somos inleparables les dijo, alsentar­

e a la mela. Lo que hemol hecho anoche, el
digno del valor que nOI acompana, pero falta
toucho maa que hacer.

-Yo desearla un combate, dijo el Oso, para
mostrarme de lo que me creo capaz. Matar lin
peligro e8 poco agradable.

-No tlnga. cuidado, le contestó el jefe,.
pronto llenaral tUI deseo!: veremos de lo que
ere. capaz.

- Me conocerá li se llega la ocasion repmo
el 080, llevando a sus l'bio.,un trozo de carn

lada.
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- y i necesita de compafierl.', a&regó (Ja-

Hote, dirijiéndose al que acababa de hablar
cnent$\ con tu bijo.

-E tén seguros que en el primer asalto
les dijo Bruno, les mandaré a ustedes dos.
-y a mí no me 01 vides, añadió el zamb

del número 8.
-Nada, nada, no hai que apurarse, con­

te~tó Bruno. En cuanto lleguemos al golfo
n08 poudremos en asecho para tomar las em­
barcaciones que s~lgan de Tumbe~, vengaD
de Paita, del Callao o partan de Guayaquil.
Para el apreEamiento de esos buques se ne­
cesita mucha astucia, de lo contrario somo
perdidos. '

-iCon qué vamos a tomar mas buques! in­
t.errogó Barra.

-Es necesario que seamos poderolos y r·..
co y la riqu~za la hallaremos en los carga­
mento, en el dinero que lleven las nave.
¿Comprenden1 repuso Bruno.

-Esa es la mejor parte del proyecto, dijo
el Oso.

-PHO no todos Jos buques son mercante.
agregó el jefe, ni a todos se les toma con J
facilidad que tomamos esta barca. La tripula­
cion puede defendene y si son buques del
ejército de. Flores, tambien será necesari
apresarlos' con arrojo y sin eque queden tes­
tigos ••

-Para ese caso debíamos haber degoJlado
a los que hemos dejado atral, observó 081­
~ada.

-Era iQútil dar 'le paso, contebtó Bruno¡
~-' ,
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p rq e los hemos dejudo sin tener en que 8ftlir.

-Recuerdo, mi jeneral, dijo el Oso, que lo
dueños del buque quedaron amarrado8, de
donde no podrán escapar sino con gran difi­
cultad; y para todo caso, en una lancha es muí
fácil naufragar.

-Tienes razon, contest6 Barra. o podrá
e aparo

-¡Dios lo quiera! esclam6 Calzada.
-No pensemos en cosas como esas que

on imposiblE's, agregó Bruno llevando la con­
vereacion al pensamiento que le ocupaba. Mui
pronto vamos a encontrarnos en el campo de
batalla y rara ese C8~0 quiero adelantar mil

6rdenes.
-En hora buens, esplíquese mi jefe, dijo

Barra; y para que la suerte nos ayude beba­
mos un trago.

Los dos camaradas llenaron sua copae de
vino tinto y sin ocuparle de pasatiempo las
vaciaron de un golpe.

--¿Cuáles son las 6rdenes qne van a darnos!
interrog6 el Oao sorbiéndose los vigotes.

-Las siguientefl, conte t6 Bruno: cuando
avistemos un buque, izaremos bandera y nos
fijar"mos en 13 que enarbole el contrario. Si la
bandera es de FranciA, inglesa, que no perte­
nezca 8 cstas tierras, le8 dejaremos pasar por­
que a ]os estranjeros no se les puede sorpren­
der ni engañar con nuestras voces que ellos
DO entienden; pero si es peruana, ecuatoriana
o e Uen&, mandaré viaitar el buque por cuatro
de ustedes 1 dos remer08 de 108 marinerO'.
~1R8J"'1l tado, IÍD ti. o\r. arma que



- 7á -
el pufia', y cuando e tén alli abserven si hai
mucha jento y s' van soldadoe. Si ucediese
eBto último, grIten al acucarse: ¡Viva Flore'
porque solo buque de F¡ore~ andarán fuera del
lio y entonces Ee les abrirá las puerhs de la
escala y les recibirán c ,n confianza y alegria
En el momento que pisen la cubierta, proeu.
ren aprovechar la confianza que inspiren y
lanzarse como leones sobre cuantos encuen­
tren, fsp:.rcie do la muerte y el t ·rror y cui­
dado de a"cgurar el triunfo. Sino e podie e
acometH, palJlen de los deseos que tienen de
enrolarse en la espedicion junto con los otro
comp2ñcros que qued n en este buque, yen­
tonces unido8, ¡vive Dios!.... que no quedará
dudo~o 1 combate. Par el caso de que el
buque fueRO mercante, obren con presteza,
desp&chan lO los estorbos que encuentren y ha·
ciendo pri ioneros a los rendidos. DebemOis
considerar 08 como un ejército, compañeros!
como una autoridad conquistadora.

-Brav ! bravo! esclamaron los camarada
al compronder Jo que podia llegar a ser. Esto
merece una copa de aguardiente.

Se bebinron la segunda copa con entusiasmQ
y Bruno continuó:

-Pero no ~s esto todo. Cuando hayamos
apreh~r.didoalgunos buques y poseyamosalgun
ijmero, dos de ustedes irá.n a la ciudad y de
alli pasarán al Daule. En D~ule se preseñta­
fán ocultos a nuestros compañeros que andan
Iu.elto~; les da.rán oro, lea hablarán de nuestro
poderio, comprarán armas y los convidarán a
enrolarte en nue,.tra filas.
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-y eltoi cierto que Tendrá gran número,

dijo Barra.
-Como una bandada de gallinazos tra el

olor de un burro muerto, agregó el zambo del
número 7.

-Sí, vendrán mucho" 10 creo, continuó
BruDo; y entoncel podremos tripular otro bu­
que y hacernos invencibles. A@í es qu~, en
algunos dias que aprovecharemos con denue­
do, Guayaquil temblará y Ilegatá tiempo en
que podamos dar un aBalto y vengarno~....

-¡Nunca me habria imajinado lo que I

DOI esperaba! elc]amó Calzad81
-Nos vengaremos, a~regó Barra.
-Sa)omon no discurrla como acaba de dis-

currir nue8tro jefe, afíadió Galiote.
-SÍ, compafíeros, continuó Bruno embria­

gado por las iluliones; Radie habrá discurrido
lo que yo, ni nadie ha acometido empresa tan
beróic8, porque nadie ha contado con jente
tan valiente como ustedes. Nue trc s trinnfol
ruonarán en todas partes y mientJ 8 estemos
gc.zando en el furor de los combate~, 1ucban­
do a brazo paltido con nuestros enemigo
abriendo sus vientres a cada golpe de nUCI­
tros puñales, nOJotros empapados en sangre y
harto de matanza, descansaremos en brazo
de nuestras querids@ al finalizar nuestr&& ven..
ganJas y por todas partes S6 dirá al divisAr­
DO : ¡son bravos como tigrc~!

Los camaradas arrebatados por el ferTor
del jefe, y euajenados con la pintura que les
hacia de lo que le8 aguardaba; elclamaron coo
delirio:
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-liereces la Presidencia!
El almuerzo concluy6 por un nuevo tragq

de 8guardientt', volviendo cada cu91 a ocupar
TI puesto, segun el 6rden del servicio.

VE.

Habian trascurrido cuatro diafl desde que
tuvo lugar la escena anterior y el del número
6 8e encontrdba de guardia, cuando se dejo
oir que este daba la voz:

-Tierra!
La tripulacion se agolpó a la pr09, y Bruno

mirando con el anteojo de larga vista amlDci6:
-La isla del Muerto.
Seis horas despues se ~ivi~aba la florida costa

de Tumbes, los árboles jiganteicos que pare­
cen nacer del centro del mar y antes que todo,
ese cadáver amortajado que nace en medio de
las olas, abr;endo las puertas al Golfo de Gua­
yaquil y a quien Bruno anunciaba con el
nombre de (dsla del Muerto.•

El pirata se acercaba lentamente a tomar
posesion del campo en que queria sentar su
imperio. Los camaradas Be deleitaron a la vis­
ta de la. tierra y a presencia de la imájenes
que el jefe les habia pintado para llevarle fie­
les a la realizacion de su plan siniestro. Cuan­
do le hubieron convenido y ~artado con la
vista de la tierra, Bruno convoc6 a SUIS lejia­
Darios para organiz~re asalto que debían dar
8 la primera nave que se divisara.

-Ya estamo e el campo de batalla, lea
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dijo: !o'o falta que ap'\rezca el enemigo.-Pa­
r el primer ataque, iq uj&nes qujerán ir.

Cada cual le respondía con reBolu 1ion:
-Yo!
-Deben ir tan solo 4, observó el jefe.
- Yo debo ser el primero: fué la contesta-

cion sucesiva de cad uno.
-De eBe modo no n08 entendemos, yo ele·

jiré en ta~ caso, repuso Bruno.
-Elije a los mas hombres, mi jefe, propuso

el O~o, considerándose el mas fnerte.
-No tengo motivos para saber cual ea el

mas hombre, contestó Bruno, a todos los creo
iguales.

-Al que haya dado mas pruebas de valor
en BU vida, agregó Barra. '

-Sí, si, respondieron los otro@, que principie
108o, que nos cuente por qué se cree el mas

-capaz.
Bruno y todos miraron al Oso, provocándolo

a que espusiese lo que habia hecho de grande
en su vida para satisfaccion del amor propio
de los otros que no querían ceder un piamo
de superioridad a nadie.

-Ninguno de ustedes, contestó 1 Oao el
capaz de hacer lo que yo he hecho. Yo h
peleado desde pequeño y m~hos viven mar­
eados por mi hacha, cu ndo labraba en el mon·
~. Ha8ta hOl ninguno me ha vencido y sino
o creen, preguntenlo a ¡Oi que habitan en

nducta.• Pero eso de vencer h(lmbres no e
gracia me he batido con fiera~

-Con fieras, repitieron los camarada. riéll­
e roa) da
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-Como lo oyen, mis amigos me h b tido

oon fieras.
-¿Cuándo y en d6nat? le interrog6 Galiote

lIdmirado.
-El 8 do enero de 1842 a presefleia d~ to·

toe mis compañeros del astillero.
-Clléntanos para ver lo 'que hai de cierto.
-Deben saber que tuve un hijo, del viento,

camaradas; y que este hijo idéntico a BU pa­
dre, se divertia por las tardes en nadar a ori­
Bas del rio, siendo que apenas 'enia 5 af'í-ol.
Varias velles le habia reprendido a fin de que
DO lo hiciese por temor a la corriente y por
esta fazon le arrimaba fuertes latigazo•• .Mi
hijo cambió de lugar para bai'iana y se fué doa
cuadras hácia arriba a aeguir .'0. daprioho. El
día 2 de enero de ese afio, el muchilcbo e&tabac
parado en la orilla del maleoon para ti ar
agua cuando un lagarto cebado en ese plUtto
le aterc6 por bajo de la agua y daado liD 06­

lazo a mi hijo, 10 arrebató de la orilN y "
lumerji6 con él. Media hora d~8'pues tupe la.
muerte de un hijo a quien queria coma pren­
da única de mi corazon. Crei de mi de\)er
vengarme del monstruo qu~ habia arrehatado
a Inanito, que asi se llamaba.

-¡Vengarte de un monstruo' le in eroga..
ron los camaradas, ~de qué man rd

-Mui sencillamente. Como ellagal"to osta
ha cebado, era exacto que al dia aiguien
",olver¡a al mismo punto si se le preSéntaba
otro presa, para lo cual me p.resenté yo IDlamO.,

1efecto, acudi al punto m.,caQQ. me ~\l"
Ge completatDonte, me p\l8e"ún 0mbrerito-
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cabeza y con mi buen purial en la mano.

me entré al rio. El olor a almiscle que
iente cuando se apro ima· aIgun lagarto, fa

crelta formada por las escamas impenetrable
qoe le cubren, me anunciaron bien pronto qua
la fiera venia sobre mi. Entonces me entré al
agua hasta no dejar fuera sino la cabeza. Cuan·
do a~í estuve, el lagarto se lanz6 sobre mí
con la veloc'dad del rayo, abriendo su enorme
boca para tragarme. Herir aqual animal de
frent~, es inútil, porque no le entra ni la bala;
era necesario atacarlo por el vientre que no
tiene escama. A8Í rué, que al mismo tiempo
que el animal saltaba para ~garrarme, yo me
"bullia dejando el aomcrerito en la superficie
y me ponia bajo el vientre del animal. Allí lo
aproveché, perdiéndole con furor UD!l y seis
vec.. mi pt1 al en SDS eltraña~.

E. seguida salí sobre el agua nadando y el
1.prto se Tolvió de e8palda~, muerto por mi
brazo. Pedí una soga, le amarré de la cabel
y luego le saqné a tie. ra. AlU le abri el vien­
tre, encontré los huesos intactos de mi que­
rido hijo. Tuve el consuelo de enterrarle en
ngrado.

-Eso último es lo mas raro, obsen6 Cal·
I da con cierto aire de duda que molestó al
Oso; porque el matllr lagartos como tú lo ha
hecho, se ha verificado otrat veces, pero eso
d los huesos.....

El OSO UD poco iucómodo satipfizo al qua
,arecia prelentar dudas lobre lo que acababa
de referir. haciéndole ver que el lagarto no

lo con. lvaba hueso. OD eu vientre, .ino UIl
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an cantidad de piedras que toma de las­

tre para lumerjir.se; que nunca come en el
agua y que al tomar una pre 8, lo que hace
ea llevarla al fondo del rio hasta ahogarl9,
de dondo la saca 8 tierra para comerla.
Contó otras especialidades de ese monstruo
marino, y continuaba refiriendo varios hecho
asombrosos, cuando se dejó oir la voz del nú­
mero 6 que estaba do guardia.

-Buque a la vista!
El solo anuncio bastó para cortar la coo­

versacion y obligar al jefe a nombrar los cua­
tro que debian acometer al buque.

-Observar mos, dijo, el método de la nu­
meracion. Irán los cuatro primeros número
con dos marinero!"; para el segundo que apa­
rezca irá el re to conmigo.

Nadie replicó R la 6rden de Bmno.
-Son dos los buques, volvió a gritar el d

guardia.
-No importa, repuso Bruno; asalten al pri­

mero y 8i pueden sigan con el segundo. Yo
no puedo abandonar la barca y es necesario
que esperemos la vuelta de]o que ahora tie­
nen el turno. Y volviéndo,e hácia el que ma­
nejaba el timon, agregó con voz de mando:
Timonel, dirije la proa sobre e"o& buques que
e veD. ¡Sobre ellos, timonel!

Cuando el jefe dab~ estas órdenes, ya el
050 con los otros tres compañeros designado
ali~taban una chalupa para echarla al agu
Ajiles y entusiastas, se mostraban en aquel
momento dispuestos para luchar con cuantos
le les presentarao. Rivaliz!lban en el apreIJte>
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de!!coJgaban la embarcacioD, cuando e

o se deEpedia de eu jefe, prono!ticándole
la victoria.

-No volveré, le dijo sino para ser admi­
rado de vos. A fé de homl re, te prometo la
conquista de esos barcos, !Sea que estén car­
gados de hombres o de plata. ¡Compañeros ya
ea tiempo!

-Sí, ya es tiempo, respondieron los otros,
bajando la escala: ¡fOltuna y valor!

VIII.

Por ese tiempo, la eepedieion de Flores ha-
b zarpado de las costas del Perú e d&
Chile, en direccion de las islas de Lobos, ptlQ· •
lo de reunion para 108 d'teteol! bt!qae& que
eondueian jente enganchad ó ~migrado8 ecua­
toriano8 que se encontraban en las costas del
Perú. En eSI! illa8, se organilabatl los dife­
refttes cuadros de tropa que iban llegando y
de allí se dl8ponian a partir l!obre la isla de
Puná para dar principio a la8 operaciones d
conquida. .........

Los dos barquichuelos que acabal>an de di.
mar la. tripulaciones del pirata, eran dos
transportes mercantes, que conducia de Tttm·
ha al punto de la reunion, 63 hombres para
elllrosar las filas de la espedicion. El primero

o buquelito8, eataba mandatlo por el te­
Diente coronel Tamayo y llevaba 29- tripa­
) ntee; el aegundo, mandado por ..1 ele ir •

,·,••••v .eftor Guerrero, coodlleia 84. La ••-;
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Reia quiso, que el dia en que el pirata lle­

gaba al golfo, fuese aquel en que ellos partian
a tomar las armas' persuadidos de que en po.
cos días mas ib n a ser dueños del Ecuador.

Navegaban arrimado a la costa y en la
entera confianz de que nadie les molestaría
atendiendo a que del ri no saldria el pequeño
vapor G'uayas y a que encontrándose en aguas
del Perú y bajo pabellon peruano, nadie po­
dia molebt lle . "En tal confianzll viajaban, que
la mayor parte iba sin armas y acostados en
el estrecho ntrepnente de los buques paite­
fios. Cuando divi aron la barca ballenera que
ee dirijia sobre ellos, no se movieron ni aun
le dignaron satisfacer la curiosidad, recono­
ciendo en el pirata a un simple buque norte­
americano por la bandera que flameaba en
su popa. Por tal causa, los tripulantes Be que­
daron en sus camas y tan solo Tamayo con
siete de los marineros, permaneció sobre cu­
bierta esperando a ]a barca que se acercaba.

En esa disposicion se encontraban, cuando
vieron atracar al costado del quo mandaba
Tamayo una chalupa que o acababa de des­
prender de la ballenera. Era la que tripulaba
el O o con tres de SUB camaradas y dos reme·
ros estranjero . Al subir, el Oso dió el grito
de ¡Viva Flore~' que repitieron los que le
acompañaban y a la Vl,Z el jefe del buque, que
creia encontrar nuevos afiliados de la cru­
~ad& floreaDa•

.El 010, mirando con rapidez, a todal partos
,reconociendo el campo que iba a 'cónquilltat,

.&abé de ceroi'OraT~e- do ta jente qQ~ 11
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DcoDtraba y DO qnerieDdo dar tiempo a que

le reconociesen, se lanzó lobre Tamayo cún
el pulial alzado, dando la 6rden de ataque:

-¡A la carga, companeros!
A ela voz, caian muertos cuatro, atrave.a­

j08 por el pulial de los bandidos y sin dar
treguas, despachaban con la seguridad de la
sorpresa 1\ cuantos encontraban paralizados
por el terror. Velores como el tigrt', se reparten
en toda. direcciones y en todas direcciones
acuchillan a cuantos encuentran, pasa un mo­
mento en que se hallan con la cubierta barri­
da, empapados en sangre y con los rostros
encendidos de furor, buscando mas vícti­
mas que sacrificar. Se les presenta un grupo
que despavorido salia del cntrcpuente, le
cargan con mas coraje que a 108 primeros.
U nos caen rodando, otros se bambolean con
la8 agonías de la muerte; por un lado se di­
visa quien pffece dilatar sus últimos momen­
top, conteniendo 'as entraBas que salen por
]as heridas: voces de súplica y de perdon,
ayes doloroso! y de terror se oyen con la fuer­
za de la deselSpcracion, y en medio de ese
campo de heridos y muertos se veia a los cua­
tro bandid08 que recorrian el barquichuelo
con nuevos brios, como si ese conj unto de cla­
mores fuese el canto de guerra que incitase a
la pelea.

-¡Salgan p ontu! gritaba. a los pocos que
quedaban en el entre-puente, arrinconado.
por el pánico que se h~bia apoderado al di­
.,isar la carniceria de la cubierta y sentir que

"Dgre chorleaba hácia donde ell01 e8tabaQ.
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-Perdon! perdon! era la respuuta de e.o.

iofeJice y se arrinconaban cuanto les era po·
ible, sin atreTerse a 8alir.

Despechados 108 bandidos con aquella tar­
danza, se precipitaron al entre-puente y .io
atender al ademan suplicante de las víctimas.
que quedaban implorando de rodillas la vida,
repartian por todas partes golpes de putia),
que sumerjian en los cnerpos que exánimes
caian terldidos, revolcándose ce BU propia san..
gre.

La carniceria habia sido completa. No que­
daba un solo testigo de la mat~mza y tan
pronto como se hubieron cerciorado de que
nadie quedaba allí vivo, I;C miraron un08 a
otros con la alegria infernal que se apercibia
en ]a sonrisa de sus lábios. Sus pechos latian
con el acceso de ]a fatiga, sus ojos medio cu­
biertos por el cab3110 que bañado de sudor y
angre caia sobre BUS caras, parecian pregun·

tar por ma hombres que matar. En tal situa
cion el Oso gritó:

-¡Están despachados, volemos al otro quo
huyel

-¡A ellos! contestaron ]08 camaradas, vo·
lemof!

y diciendo estas palabras bajaron de carre·
)a al bote que les esperaba al costado, diri­
jiéndose con cnantas fuerzas podian alcanzar
el segundo barquichuelo, que habia preeen­
ciaJo la carnicería del primero, y quo en vez
de protejerle se entregaba a la fuga, dirijién­
dese a encallar en tierra.

Bruno, acompanado del re¡to de IU jente,
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.IIIU.ba n sus gritos a los que divisaba com-

tir "! cuando vió que seguían en persecucioD
de la segunda presa, hizo adelantar el pirata
cuanto pudo su buque para protejer a lo
• altantes que nada oian ni nada veían. Solo
miraban hAcia adelante, dejando flotar SUB

bellos y ropas manchadas a merced del
"tiento y mostrando el ojo chisp ante de la
pantera que bnsca alas para alcanz r la pre­

que se le escapa.
-¡Aguárdeose cobardes! ela el reto que

lanzaban a sus contraries fnjitivoEl, blandiendo
los puñales humeante8'~de tan horrorosa caro
niceria.

Pero las velas del barquichuelo daban ma
celeridad que la que los remos comunicaban a
la chalupa. La tierra estaba próxima y la proa
de la nave que huia encalló bien pronto en el
lodo de la costa. Los tripulantes saltaron po
todas p8rte~, echaron a correr como en la
circunstancias aciagas en qne le dice: eálvese
quien pueda.

No atendían al corto número de los bandi­
dos; solo pensaba en correr y ese pensamiento
atolondrado, crecía a medida que llegaba a ~UI

oidos la provocacion de los asesinos. Tal er
el efecto que causaban aquellos hombres que
lleDos de l!angre 8e p esentaban como emisa­
rO del infierno.

Vanos fueron los esfuerzos del bote para
lleg r a tierra. Lo. espedicionariol lea llevaban
tul en to de hara de ventaja, mAS alta cir..
cunstancia no les deule.n.tó. a·ltaren tBAUbien

areye o ) di ci !a ~ridad
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de In8 pierna.; ecbaron a correr tra I los fll­

troe dispersos que dejaban 108 escapado de
IUI garras.

IX.

L noche entraba anunciando una de ,••
frecuentes borrascas que aparecen en lal cos­
ta dal Ecuador. Soplaba un viento fresco que
cubria con rapidez el cielo de nubes eapM&I.
De súbito se dejó oír el éco de la tormenta;
un trueno dilatado que recorrió la atmólfcr&t
oscurecida como en la víspera de la creacion
en que el mundo era un caos, daba 8ucesion
otro trueno que parecía rasgar 108 mon••
Aquello no era mas que el anuncio de UDa rt..
volucioD atmosférica que iba a preeentar el chó­
que de 101 elementos desencaaenad08. El aite
alnaba y el trueno se repetia con ~ épito

creciente sin divisarse el mas pequefio átomo
de luz, aiendo que la lobreguez progresaba a
impull!os de ese ruido es.pantoso. Un momento
de silencio y so veia correr por los elpacios
lnces centelleantes, que se sepultaban en las
nubes despues de descri9ir surcos de fuego.
El trueno reaparece, Be suceden la8 centel ..
y a la vez corre por entre la8 tinieblas una
bola:de fuego que deja en su curso un rio de
ehispeante luz. Era el rayo que arrastra la
lobreguez del cielo y se presentaba como e
carro victorioso, que arrastra en su triunfo la
ftBurreccion de la vida combatida por la
muerte.

La lluvia copiola le deletlcadena par.
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d hago a 108 elementos que acaban de com­
b tiro Pasa eata, y el buen tiempo reaparece
La luz triunfa.

Bruno esperó a IUS compañeros hasta qu
hubo pasado la tormenta y juzgando que te­
niao sobrado tiempo para haber vuelto, creyó
'loe IOb fujitivos se habrían rehecho y tomado
preaos o muerto a su camaradas. Pensamiento
tan justo, le presentó el peligro que corria d
amanecer en aqnel mismo lugar, donde ~eri

tomado al dia siguiente. Tanto por sa v ,
cnanto por engrosar sus fuerzas diezmada
resolvió encamInarse a Puná, dejar allí 1:
barca y en una chalupa internarse a 11\ ciudad,_ . ,.
para sacar a companeros que erela oIgnos
de su empresa. Para llevar a cabo el pen a­
miento, convidó a 101 marineros, quienes no
le opu~ieron en atencion a que condecendien­
do, tenian esperanzas de escapar con la vida.

x.
Por eate tiempo, el Gobierno Supremo qna

residia en Quito, se acababa de trasladar
Gnayaquil, punto en donde debía librArse el
primer combate con los floreanott. Se encon­
traba al (re[¡te de la administraciofl, el jeneral
Urbin9, educado por Flores, que habia derri­
bado la administracion Novoa el 17 de julio
de 1851. Urbina, militar R~·tllto y de manera
aeductoras t tenia a E,U cargo la million de salvar
al paja y para ello so aprestaba empleando

ntol recur,ol t~Qi", hacieQdQ fortificar el



- 89-
malecoD, proveer 101 fuertes de Saragaro y del
Cerro y desplegando ela actividad propia d.
la. circunstancial. SUB esfuerzos eran leguo­
dadoa con confianza por los valientes Elizalde,
Roble., Franco, Villamil, Gomes, Rojas y en
especial, por el espiritu eatusiasta de la pobla­
CiOD. Con todo, aquellol preparativos no eran
uficientes y con ralon le de.confiaba del éxi­

to de un encuentro, delde que el ejército de
linea no llegaba ni podia acercane, por el el­
tado intranaitable de 108 camino•• Para evitar
UDa sorpresa, el vapor Guayas partía diaria­
mente a observar li le presentAba la flota
enemiga; recorria halta la de.embocadura del
rio y le volvia.

Bn una de elll eacuraiones del GuaYa8t
cuando conducia 30 hombrel para guarnecer
la ribera de Machala, el comandante del Ta­
porcito diviso venir con la corriente, una cha­
lupa con ocho hombrea de tripulacion, y sin
detenerae, a fin da .aber que noticias traian o
quiene. eran, se dirijió sobre elloB.

Los d. la embarcacion dejaron d. remar un
momento al divisar .1 vaporcito, pero luego
siguieron poniendo ]a proa lobre él.

Antes do1W cuarto de hora la chalupa atra­
aba al costado del Guaya" dando grito.

entusiastas de ¡viva el Ecuador! ¡Muera Florea!
En el vapor se creyó a primera vista que

c!os hombres lerian algunos desertore. de l.
flota florean a; pero el jefe del Guayal reCODO­
ció a Bruno cuando é8te estendia 10R brazol pa­
ra tomar la escala. Entonces, ]a guarnicon acu­
dió a ]a 6rden del comandante Roble y abo-
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o b e I chalnpa aus {nlile. les intima­
n 6rden de Bnbir ono por ono. Bruno y eo

...saradas, qoi ieron entoncel huir, pero no
bi como; 8Btaban descubiertos, era llece.a

W reaonoiar al proyecto de apresar el vapor
tenta otros medios para ••lvar la existencia.
Momentoa despuee, IOB ocho tripulant~. le

cont aban marradoli y con grillos. El vapor
egoja ruta, de embarcaba en Machala l

nicion y e volvi a la oiudad COD aqu ~

pr 08.

Uf 1 8 GtTND P TB.
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1.

-¡Qué haciais en el rio! porqué oa habei
fugado de la isla'

Eetas preguntas eran beehu por el jn"
del crimen a loa reos tomado! por el vaporcito
cuando fueron trasladados a la cárcel de Ouar
yaquiJ.

-Supimos que babia guerra, contestó Bru­
no queriendo representar el papel de un pa
tribta, y por eso nos hemos fugado para toma
un puesto en los batallones de la nacion.

Los marineros nada entendian de cuanto le
hablaba·y el muchacho mejicano que se aper..
cibi6 oc! rol que Bruno procuraba desempe~

fiar, sea por la jenerosidad que existe en el
corazon de la juventud, o por la curiosidad
que abrjgara de ver el desenlace de un juicio
que jamas habia presenciado, 8e guardó de
delatar ios crímenes con que 8e habian man­
chado los reos de la isla.

-¡Pero quién 08 ha sacado' ¡en d6nde
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beis encontrado ela chalupa para voniroa'

,igui6 interrogando el jUfl.
-Esa chalupa pertenece al cap:tan de UD

barca ballenera, conte8tó Bruno, que no las ha
franqueado para trasladarnos acá. Y volvién­
dOle a los marineros agregó:-Esos hombre
IOn tripulsptes del buque y que quedaron de
regresarse a la isla del «Muerto», donde les
aguardan.

Respuestas de esta naturaleza que llevahan
la apariencia de la verdad, desarmaron al juez
de la animosidarl con que les habia reci­
bido.

-¡Y los otros presos dónde han quedado?
prosiguió el juez.

- No quisieron venir, sefiór, repuso Bruno
eon grande aplomo.

-Hicieron bien, ob ervó el juez, porque se
han librado del castigo.

-¡Del castigo, señor jned interrogó el jefe
con duda admirativa, mostrándose humil~e y
resignado morir por la patria; no puedo
creer que sea nn delito el acudir a defender 1
ciudad cuando la atacan facinerosos como lo
que vienen. Yo y mis compañeros hemo
creido que en vez de castigársenos le nos pre·
miaria proporcionándosenos la ocasion de pur·
gar nuestras falta pas3das, ocupando en las
filal de nue~tros compatriotas los puestos de
mal peligro. Aun cuando nos hemos fugado de
laJa)a, V. S. deben tener presente que esta pa­
tria es tambien de nosotros y que en laR casos
apurlido" todos 8US hijoi tienen el deber d
defenderla. Las faltas pasadas e olvidaD, 80·



3-
flor, y ahora no debe apreciars ino 1 que el
v.liente.

La sencillez con que Bruno se espresaba, la
di.posicion en que se encontraban )01 ánimos
de lo~ ecuatorianos en ela época para. apreciar
todo lo que era heroismo nacional, el silencio
de los marineros que parecían (;€'r testigos de
la inocencia y sentimiento de 165 bandidos,
produjoron en el ánimo del juez un:\ convic­
cion tal que borró do sn mente lo idet\ eOlpe­
chosa que habia producido b captura de 050.

hombres. Renunció al jnzgamieoto y admira..
do del ra!go de patriotismo que le prelentaba
el jefe, se marchó diciendo a los rC08:

-Está bien, pronto se le~ dará colocaeion
en el ejército, pero entre tanto, vuelvan a la
cárcel.

Es verdad que era fácil obtener la compro­
bacion de lo que Bruno habia dicho, mandan­
do a cerciorarse de que si al buque que citaban
estaba en el «Muerto,. pero en aquellos dias,
los buques de Flores cruzaban por la desem­
bocadura del rio.

Asi fué que tanto estos antecedentes como
la especie de sentencia pronunciada por el juez,
hizo reaparecer en el ánimo de los capturados
la esperanza de salvar, creyendo que alistado
que fuese en el ejército podrían fugar y e8ea-
pars~ de la pena que er~ d tinados lo.
aseslOOS.
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DOI dias deipues, JIegab3 la noticia de que
una fragata sueca, (que !e encontraba ancla­
d en la Puné. y que habia ofrecido destruir
la espedicion floreana en virtud del decreto
irregular que declsraban a esa flota en clase
de pirata,) acababa de apresar Ulla ballenera
.in jente y tan solo con un marinero que le
habia quedado oculto en la bodega, el cual
declaraba que Mena habia .ido fusilado, Jo.
duefios de la barca arrojados no le sabia
donde; contaba el degüelJo de 101 tripulante.
del barquichuelo y otras particularidades 'i
le conocen en el curso de est" Barracion. Pa­
ra mayor comprobante de lo acaecido, entra·
ban en la ria el barquilluelo con loa cadáTere
de los 8Beainadol.

A vista de tantas prueba! que horroriJllb u,
el jefe supremo mandó abrir un juicio .umarío
a los reo!.

-Habeis mentido, les dijo el jUeJí militar
al hacerles comparecer su presencie. Estaia
acusados de asesinos y piratas.

-Ignoramos cuales 6ean esas pruebas que
nOI hagan culpables, re pondió Bruno toman­
do ]a palabra por aí y por sus compañeros.

-Habeis asesinado al gobernador de Galá­
pagos; habeiB hecho desaparecer a los duefio.
de la barca que apresastei!, habeia asesinado
a 29 hombrea que navegaban en la costa de
Tumbe!. Todo lo sé, y lo qu~ falta ea el apre-
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miento do cuatro de vuestros compañero.
\1e .~ fugaron en la costa.

No quedó la menor duda a lal bandido
qne todo se sab¡a y que era inútil eeguir disi­
Q).nl Ddo los cr4menes que h:~bian co-metido.
¡ut.Qnces hubo pavor en ellos y el primero
que procurq ttlllvarse fué el m<'ljicano, acusando
a 1Q bandi<iOi. Hab l 6 por sí y nombre de
los marineros, haciendo ver la vi0lencia que
~ les habia hecho para acompañar a los 8se-.

os,
-A nosotros tambion se nos ha engafiada,

doijeron los cQmpañeros de Bruno. Nosotros
no hemos mu Ito a nadie. Bruno fué quío
lDat6 al gobernador.

Bruno no perdi6 ;a sangre fria que le acom
pa aba, al veno acusado por todos esper6 lee

n la filsonomia del juez el efecto de esas de­
laciones•
. -¿Qué deci a los que esponen vuestro
e mpafieros~ le interro ó el juez.

-¡Qué puedo decir respondió el jefe de los
band'dos, a cargos <1 108 m~@mos que me ha~

compañado en mi mpre 8, de los mismos
que ayer me llamaban u ánjel salvador y que
hoí me criminan haciéndome re pons.ables ue
lo que todo.8 hemos hecho•

...-Esplieao , le dijo el jue~ ¡Todos sois cóm­
plices!

-Sí aei'ior, re pondi6 Bruno. Todos por qu
odos hemos p ocedido con conocimiento ple­

DO de lo que ibamos a e prender. Solo 10s.ID
rineros son inoc/tntes.

-No le cre;lÍs, señor juez repusie.ron 101
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I • compatiero., nOlotrol hemol venido, por
que lIe nOI dijo que seriamol bien recibido
n Guayaquil, donde faltabaa loldados para la

guerra. Pero jamaa le nOIl puó por la imaji­
nacion que tendriamoa que presenciar tanto
aleainatol como loa que ha cometido Bruno '1
]01 otros que le fugaron para Tumbes.

Uoa lIonrila demostró el delprecio de Bru·
DO para con IUI delatort'l.

-Parece que quieren cederme a mi 10]0

la gloria de lo que hemol hecho, oblervó
Bruno con orgullo.

-¡Qué aignifican eaaa palabral' interrogó
el juez asombrado de lo que oia.

-Significan, senor, contestó Bruno, que
"01 hombres (Ienalando con repugnancia a
IUI compltieroa) rennncian a 101 premios y a
la ¡Joria; porque el glorioso hacer en defenaa
del pail lo que 101 miamos del pail no han
hecho; atacar a ]01 enemigos en el centro d.
IUI fuerzal y destruir la vanguardia del jene­
ral Florel; porque es la vanguardia la que ha
.ido degollada. Creo que esto merece algun
premio y no caltigol coino )01 que temen elOI
pobres aambo. que m. acompatiaban.

La actitud imponente del bandido le revel·
tia de la dignidad del hombre que en con·
ciencia cree haber hecho algo de grande por
IU patria. Y ela conviccion aparente que de­
mostra"a, iba por gradol conTirtiéndole en él
en uoa conviccion real. Los trel lambOl, no
18 atrevian a delatar el plan que traian de
acudir a Guayaquil para tomar venganza de
)01 juecel que lel habian mandado Ilotar en
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épocas anteriores y conociéndose vencidOI
por la argtlmentacion del jefe destronado,
concibieron una débil esperanza de que el ta·
lento de Bruno podria libertarles. Fuá alí,
que se notó un cambio en la fisonomía de los
dela~ore8, pasando a guardar un profu~do li­
lencIO en adelante.

-tY si creiais que era ulla gloria la que ha­
biais conquistado, le interrogó el juez a Bruno­
y con quien se singularizaba aquella especie­
de duelo judicial, porque mentistei. al princi·
pio no daodo parte de vuestroB procederes'

-Fué porque el modo como Ee nos recibi6
en el vapor, re!pondió Bruno, indicaba injus­
ticia y que 8010 ir'justicia alcanzaríamos por
mas loable que fuese lo que habiamos hecho•.

Aun cUlindo la respuesta no Bstisfacía la
pregunta, sin embargo, el juez n? quiso in8i&-­
tir en ella, seguIo de llegar a un pleno escla­
recimiento del crímen, indagando lo que ru­
taba de ]88 instrucciones recibida••

-Bien e8toi viendo, dijo eEte, que la de­
fensa que procurais hacer es un tejido de
fa]15edadep.

-Nada de falsedades, señor juez; hemos
degollado la vanguardia de Flores, esa es la
verdad.

-tY por qué degollasteis esa vsnguardi8!
-Aun cuanllo yo no he sido el que la eje-

cutó, con todo, acepto la responsabilidad por­
que yo fui el que ordené. La degollamos, para
presentarnos con una accion meritoria que
sirviese de justificativo a nuestros dea-eol de
!ervir al país•

• 1 P. I>n 8. 4:
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-y el a esinato del lefior Mena, fué tam-

bien para servir al país?
lrttenogacion tal impuso silencio por un

mome.nbo a Bruno. Era su CIÍmen mayor. Re­
cordó en su interior la frase del 030 que e
babia opuesto al asesinato diciéndole: «Tengo
no sé que presentimiento de que esta muerte
lerá nuestra perdicion,1 y al mismo tiempo
los pronósticos de la víctima; pero Bruno sa­
endtó esos recuerdos y acudió a responder al
juez.

-No fué asesinato, sefior; lo fusilamos por
qne qniso ublevarse en contra de mi auto­
ridad.

-¡Mientes malvado! esclamó el juez. Le
h~bei8 fusilado inerme, sin que pudiese defen­
derle, cuando no babia hablado con ninguno
del buque. V03, bandido, le hicisteis tomar en
~u balandra y fuisteis a buscarlo de propósito
'Para asesinarle. Tal vez habríais podido esca­
par, pero eso asesinato me prueba que vues­
tro plan no era otro que matar a cuantos en­
-contraseis.

La acusacion era demasiado fuerte pp.ra que
dejase calma al bandido para seguir con sus
srgucias. Nada contestó, bajó la cabeza ago­
viado con el peso del crímen.

-¡Y qué hicisteis del eapitan de la barca
1 de los que le acompañaban? volvió a inte-
1"0garle el j Dez.

-Quedaron en la isla, respondió Bruno.
-Vivos o muertos'
~Quedaron vivo@, respondieron los cuatro

b idos a un tiempo.
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iuez mi·litu 8u6pendió el interroga orio,

para continuarlo mas tarde resuelto a fillali-
el juicio al dia siguiente si era p.o!ible~ ~

endi&Ddo a la órden do la suprema antori·
ad y " la indignacion pública que pedia 'UD

ft'!tigo ej(}mplar para monstruo! de que no
tenia idea.

IIl.

El juicio se siguió eon la mayor lTapidez
que se pudo. En 48 horas estaban concluidas
181 declaraciones de "los reos. Se encontraban
eenvictos y confesos do cuanto habian hecho.
Lo único que aconteció de notable en todas
ellaa fué la conclusion de la de Bruno.

-Supuesto que mis eeperanzas han frao&-
ado, le dijo al juez con despecho; no deaeo

perdon ni quiero la vida; sentenciadme a
muerte y recibiré el último beneficio ~ne debo
esperar del mundo y de mis jueces.

-¿Nada teneis que agr-egar? le intt»'rumpíó
el juez.

-Nada, nada. La justicia de los hombres
m~ ha perdido haciéndome ba'ndido de hcm­
rado que ers; ahora seria un mal que dej8lSei
de consumar la obra que priacipiastes al lau­
nrme en la corriente del crimen.

-Siempre habeis sido un malvado, le ob­
!ervó el juez.

-No siempre, señor, respondió éste cen
cierta melancolía que le trasportaba a al"iftr
el recuerdo de sus primerol afios.

-¡Qué, habeis ol:vÍ'd'sdo 101 robo!, el rapto
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de l. jóven, la panalada a B..... en la noche
que hui8tei de abordo'

-Todo lo recuerdo, sefior juez, pero ante
de e80B robos, de esa muerte, del rapto de
Anjela, yo era el artesano honrado que lerví
de ejemplo a la ciudac', no el bandido famoso
a quien hoi se le presenta con la monstruosi­
dad del espanto.

-Erais honrado, como lo han sido todos,
le objetó el juez, pero despues no han ba~tado

las penas que habeis recibido para enmenda­
ros. Habeis sido malo por natural- za.

-No digais eso, sefioJ; antes de que me
asociasen a los criminales, de que me arreba­
tasen a mi adorada AnjeJa, de que me ;nfa­
masen, yo amaba a los hombr s y en cada
compafiero encontraba un amigo, en cada ser
viviente un hermano a quien h bria defcndid
en cualquier lance de la vida, pero despues,
la infamia de los castigos me hizo pensar de
diverso modo; me puso en la ncce idad de co­
rrer trt: 8 de los crímenes para ocultar los y
cometidos con otros que tuviesen nn carácte
mal alarmante, que el ridiculo d 1 robo, 1
vergüenza de los azotes. Por ('so me encontrai
al frente de esta cruzada de ferooidad, que de­
seaba llevar addante, para hacerlre un fanó w

meno criminal que e8p~ntase al mismo crímen,
que alimentara la sed de venganza que ha
aparecido en mí: habria de~eado reducir a
cenizRs mi patria para morir envuelto en lo
clamores de 101 testigos de mi degradadon y
no acabar lentamente en medio de la rechifb
y el e.caroio de mi semej~fJte8.
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Calla, calla, le dijo el jnez asombrado de

na oh,; frea un verdadero mon!trno. Pian­
o que vas a morir pronto.

-¡Y cc-ndenado por que causa? le interrog6
runo.
-Por asesino.
- Graclas a Dio~! esclamó entonces, cesaré

~ vivir idamado y moriré sin arrastrar la
vergüenza de los ladronee. .

-'- ubirás al cadalso en 24 hora mas.
-¡Subiré a él como un valiente!
El juez tocó la campanill~ y dió órden al

jefe de Id guardi~, que pusiese en capilla a Jos
cuatros reos y soltase a 108 muineros.

-Autes de morir, dijo Bruno al s~pararse

del jnzgad 1 descHia ver a mi madrf', a An­
jeJa y a mi nijo. Quiero despedirme de esa
per onas a qUienes amo.

-Está bi n contestó el jo z, las vereia.

IV.

Acababa de concluirse el anterior juicio,
cuando ocurrían dos circuu tancias imprevistas
qne venian a dar un calácter mas ilolterelante
a J8 ..cau~a ya finalizad",: eran dos embarcacio­
ne que llegaban con diversfs miras.
L~ primera era una chalupa que conduela

a los cc m?&ñeros de Bruno que habían ido
en pcrsecucion de los que tripulaban el bar­
quichuelo de Guerrero y que como hemos vis­
to, abandonaron a sus compañero8, echando a
correr en la co~h de Tumbe~. La legunda era
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& . q e raia al eapitan y marineros
la b~lleJleraque habian quedado amarrados

en Galápagos. Aquellos parecian arra~trado

por la mano de un destino funeEto, que los
condu~ia a recibir el prémio de IOB asesinos;
estos aparecian a presenciar el desenlace de
nll drama que habia principiado con ellos en
el desierto e iba a terminar con el castigo de
los autores.

Los que habían ejecutado el desgüello de
los cspedicionarios, queriendo concluir taro­
bien con los otros que habian presenciado la
~at.anz8, se habían internado, segun dijimos,
al travez de los bosques de la costa y siguien.
do las huellas de los fujitivos esperando librar
en tierra el combate que Ee les -habia reusado
en el mar. En la persecucion continuaron toda
esa noche hasta encontrarse detcnidos y es­
traviados por la oscuridad de la tormenta que
tuvo lugar. El dia siguiente Jo perdieron en
regresar a la playa, sin haber hecho nada en
tierra y con el ánimo de jncorporarse al jefe.
A este no le encontraron y resol vieron en
&jb,1~ciop tan apurada, presentarse a las auto­
ri~<;l~s de Guayaquil; pidicndo prémio por
19" bendicios que habian hecho, combatiendo
a lQ ftoF~.l}nos. Imbuidos con esta idea, se
presentaron en la ciudad y reclamaron lo que
e 'Q justo.

La C¡C)~ estf\cion que la autoridad les dió fué
~ 'tirlos a la cárcel, hacerles seguir un jui­

cio igual al de los que E'stábao sentenciado a
muclW y de~ignar el día en que todos elloJS
~bian Bub'r al patíbulo.



-103 -,

1 día siguiente en que so tomaron eatas
'da~, el 0,30 y compañeros entraban en

dla.
os dueños de la barca, no encontraron tan
dit~ la resolucion del reclamo que hacían

1 buqu~. El obstáculo nacia de la resistencia
e presentaba la fragata sueca, (1) elegando

ue aquella era u~a presa legal que pertene­
ia a la Suecia. Desatendía las razones que

le oponían haciéndosele presente, ~t1e la
resa se habia hecho en aguas de 1., nacion y

cuando 108 tripulantes eran ecuatorianos con·
enados a muerte por los crímenes ya cono­

cidos. Felizmente, la exhíbicion que el capitan
de la barca hizo de los títulos de propiedad
del buque, cortó la cuestion, volviendo la na·
ve al poder de sus lejítimos dueños.

De tal modo se presentaban los sucesos
par obtener un desenlace que t')dos deseaban.

V..

Los ocho bandidos habian sido colocados
en una pieza espaciosa, en el fondo de ]a cual
Be veian arder dos luces de cerá que alumbra-

(1) Poco antes de salir la espedicion floreana del
Perú, una fragata sueca se presentó en el rio de
Guayaquil. El gobierno del paia obsequió al coman­
dante de es), fragata, quien sea por gratitud o por
e8pecular haciendo una presa valiosa se comprome·
tió a apresar toda la flota del jeneral Flores en cali­
dad de pirática. :Cuando Flores llegó a.Puná, hizo
una visita a la frag..ta de la que resultó ~la neutra·
lidad de los marin09 suecos, siendo que Ro los pocos
días 89_hicieron a la vela. r
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han nna imijen de Cri6to. Veinte y cuatro.
horaa ~e les habia concedido para que exami­
Dalen 8U8 conciencias y le alistaran a hacer
el viaje a la eternidad. Principiaban a corr~r

la hOfs6 fatalei en que el hombre cuenta loa
últimos momentos de la vida, asentando SU5

plantas en la tierra y traportando su pen~a­

miento a mund08~deEconocidos, cuando Bruno
rué llevado R un lugar aparte para despedirse
de IU madre, de 8U querida y de sn hijo.

La madrt', mu~er anciana y 8eca de cuerpCl,
e.llba vestida de luto por el hijo que aun vi-­
Tia. Anjela, en la fuerza de la juventud, tenia
de la mano al hijo de un aU10r desgraciadCl.

Sus cabellos caian en ondas sueltas lobra el
blanco de 6U piel y en las lágria:as que roda­
ban por IUS mejillas apg.recia el deEahogo del
dolor iluminando la:i miradas de IU corlizon.<
-El hijo, 8sustado con la tristeza de su ma­
dre, le asia con fuerza del vestido de ella y
como 8i conochrl1 qu~ Bruno, tU padre, a
quien no conocia, fuera el autor de la afliccion
de Anje1a, el mu~hRcho parecia querer ·huir.

La primera apar:cion de Bruno rué tierna•.
Llanto! y abrazos se sucedieron. PaEó una de
e8&S escenas en que EO:O el corazon puede ha
blar y el dolor delinear las impresione~.

Cuando Bruno Be serenó un poco, dijo a las­
perlonas que habian presentes:

-Les he mandado llamar, para pedirles;
perdoD por lo que les he hecho sufrir. A usted
madre la he renegado en mis pridones, por­
que a u8ted la hacia responsable de mi primer.
encarcelamiento, erijeo de la pérdida de 6\1
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• No quiero llevar al otro mundo la acusa-

n que mi cODc~encia le haci~j la he IIama40
8 perdonarla y para que usted tambien me

rdone, madre mia. .
La madre confusa, avergonz'tda y combatí·

a por mi! dolores íntimos, conte~tó a su hijo:
-De nada tengo que perdonartE', Bruno:

orque tú eres la víctima de un crímen mio.
o debía ocupar tu puesto.
-No, madre mia, m-ted no po ria ocupar

mi pue to porque usted no ha sido asesina y
o sí. Unted, me prohib'ó casarme con la úni·
a mujer que adoraba en el mundo, quizas

lni amor fué demasiado (xa]t~do y Dios obró
p0l' sn mano negándome la felicidad.

Bruno tomando las m!lD03 de Anjela, que
é precipitó a su Bl no llena de ese amor

que le habia hecho cenar los ojos al hono~t

'cODtinu6~

-Mi felicidad debia ser mui grande po•
. eyendo a esta muju que idoJa~ro v cuva
'fue'~\ 'tia jamas se h~ ~t>artado de mí; ah~ra
~i oto con mas ~hemeDoi8 (l '\ v~rdad, ahora
que la e·strecho en mis bn:ZJS por 41tjma v~z.
;No es verdad, Anjela? ¿no es ve.-dad, madte
mia?

La madre se cubria la cara con las mano
ain atreverse a contestar y Anjela enajeDada
por el amor, respoildi6 como fuera de sí,

-Sí, Bruno, la felicidad que no encontra­
mos aquí debe esperarnos en el cielo. Lejitima
1\ tu hijo, que mi viudedad la consagraré al
en'to de tu memoria.

-jQuierea dar mi nombre a nuestro hijo!

- .....
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le interrogó Bruno con la espr6sion ardiente
de.la suma felicidad. Dímelo, Anjela, ¿es eso lo
que me has dicho?

-Sí, Bruno querido, quiero ser tuya aun
n el patíbulo.

En aquel momento, los do~ amantes se olvi·
daron que se hallaban en presencia del hijo
y de la madre, Los lábios encenqidos y cspre·
sivos de Anjela ~c dirijieron a vaciar su alma
en el corazon de Bruno, y Bruno cediento de
ver aquel espíritu amoroso se lanzaba a tamal'
el beso de su queridH, cuando ]a madre que
perman~cia aletargada, vacilando entre la ver­
güenza y el deber, iLterrnmpió aquella espre­
sion de amor dando un grito mortal:

-¡Es impúsible, sois hermanos!
Si un rayo hubiese caido en medio de An­

jela y de Bruno, no habria hecho el efecto
que hicieron las palabras de la madre, Los
dos amantes apartRron sns rostros por un im­
pulso uniforme, soltándose el uno de lag bra­
zos del otro, como si sus fuerzas físicas se
hubiesen agotado de 6úbito. Parecian heridos
por la maldicion ile Dios y como avergonza·
dos todos trES de sí mismos, bajaron ]as c .
b<'zas, sin atreverse a levantar los ojos. Ese
silencio de los abismos, vino a ser interrum­
pido por el espanto del hijo que se abrazaba
de las piernas de la madre interrogándole:

-Madrel madre! ¿qué tienes!
Anjela no sabia 10 que por ella pasaba y Bin

darse cuen de lo que hacia, repelió al hijo
que le llamaba con ]a voz encantadora de la
neturaleza:-Madre mia!
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no apercibiendo esa repulsion, mur..
entre dicntes:

-Inocente muchacho, que horrorizas a tu
dres. Y en seguida, dándose vuelta hácia
rincon de la pieza, continuó en una espe-

ie de soliloquio que daba una idea de lo que
r él pasaba.
-Mi madre adúltera, se decia yo ladron

yasesipo mi hijo nn críme Anjela, mi
erm~na y mañana el patíbulo .•••.•••.•
h, Dics mio! gracias te d0i porque me arre·
tas de te pantano de maldades en donde

kA crÍmcnl:.s me ahogan.
Fatigado Bruno, con la escena que acababa

de pacar y sin valor para permanecer en aquel
8itio: e di6 vuelta ara volver a la capilla. Al
dar el pl imer paco con los ojos cerrados, tro­
pezó el) nn bulto que le tomaba de los pies;
invol unt-;r;amcnte miró. Er(J, su maclre qu
temía la presencia del hijo asesino e incestuoso
y q~te busraba en aquel homb1'e un consuelo, lc.
salvacion de ella.

-Adúltera! gritó Bruno dando un pa o
atrás y averg-onzado de su madre.

P d 'h" .- er on. 1JO mIO.••••

-No puedo perdonar lo que no me toca,
repmo Bruno. Pedid perdon a mi padro que
et'tá en el cielo.

-Perclon por todo, perdon!.....
-Te perdono por lo quetoeaa mi deshonra

por lo que toca a las faltas cansadas po el
drímen de una madre infamada para el mun·
cié y quien sabe si p·erdida para Dios; pera
.1 atlnHerio...., no pu-éd<>••••
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L madre creyendo ver en IU hijo al únic

hombre que podria libertarla de 10& remordi­
mientos} sintiendo que se le escapaba de las
manos, le Itvantó fuera de IÍ cual UDa vision
de carnada que se avalanza agonizante tra
un objeto que le arranqué del tormento, ecbán­
dole 101 ~r2zos sobre el cuel10 y pidiéndo: .
con frenesí.

-Perdon para tu madre!
. El hijo m~s (spantado que conmovido) sin

sentir h,s pulsaciones de nn COr8Z)n iriaJ,
creyó ver en la madre la viva imájen del
adulterio y tomándol;\ con todas SU8 fuel Z~!lt

hizo un movimiento de terror y la arrojó
lejos dc sí. En"seguida salió precipita~hmente

de la piU9, dejando en el suelo un cuerpo re­
volcado en la tierra que acababa de perder el
lentido, y IDa s al á un á jel que estendia la
mano de proteccion a un niño.

VI.

A ticm po quo Bruno volvía a entrar a la
habitacion donde Ee encontraban sus compa­
fieros y dc donde debian balir para el otro
mundo, varios presidarios 8e ccupaban en le­
vantar bácia la mitad del malecon, una plata­
forma para colocar sobre ella las ocho tl'ibu­
Da' de Jos 88e~inos.

Un jóvcn frances, artista de mérito; uno de
elos hombres que hacen creer en la virtud
locinl y fortifica el espiritu combatid<" cuando
e palpan 181 deslealtade _ de la amiatad, 1.8
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calumnia! de la ignorancia y la ingratitud de
lal sociedades que so encuentran dominadas
por vicios yerrore@, para con los espíritus que
6e abnegan por el bien, ese j6ven decimos,
M. Diron, lleno de corBzon y de intelijencia,
contemplaba con tristeza la elevacion del pa­
tíbulo yadmiraba la uniformidad de ideas en
cuanto veia, 'que asentaban como axioma, la
necesidad de hacer morir a los reos.

La multitud circulaba ocupada de las ejo­
(neiones que debían tener lugar, al dia si­
gniente.

-Son monstruos, decian refiriéndose a los
r€o~, deben morir.

y triS de ese pensamiento e8p!'e~ado, cada
cual escítaba y se escitaba contra los condena·
dos s muerte, narrando los crimenes que ha­
bian cometido y atribuyendo cuanto habian
hecho a un corazon pervertido desde el dia
en que nacieron. No se oia una espresion

ompasiva y tan solo un hombre sentia por
Jos d€sgraciad08; era Diron en cuya alma vi­
via la lei humana que rechaza el CIimen para
castigar el crimen, que veia en el proceso de
los reos, no el COT9zon de la fiera naciendo
del hombre, sino al morir naciendo fiera a
causa de las instituciones criminales que im­
peran en una gran parte del globo y,de la
falta de educacion moral en laa masas.

El j6ven {rance6 seguia absorto en esta.
idess, hasta que fué interrumpido por la inte­
rrogacioD que le hacia un abogado del país,
que en aquel momento Be acercaba.
\ -Que Je parece a Ufted, eefíor, le dijo; e!



· ~ ooebible lo que han hecho esos hombres
(refiriéndOle a los reos.) ¿Sabe usted cuántos
e imenes han cometidoi

-Sí, señor, le respondió Diron, todo lo sé.
y como al responderle de esto modo, co

un aspecto melancólico el abogado creyese
»eprendia su alegria, continuó procurando
vindicarse con el jóven frances, diciéndole:

-Parece que usted stá imp 'esiouado con
el patíbulo que se construy ?

-Sí, señor, nUllca he podido prescindir al
entimicnto cu ndo he palpado la desgracia

de mi mbros de la famili humana.
¿Esos facinerosos no per enf;cen a la fami­

.ia humana?
-Pertenecen como usted y como yo.
-?ertenecieron, contest6 el abogado con

prontitud; pero desde que h n atacado a esa
familia, se han hecho sus enemigoe, han de­
jado de ser hombres, leon monstruos.

-aMonstru08 que deben morir, no es ver­
dad~ agregó en tono de réplica el jó,en frances.

-aPues que otra COEa debe hacerse? ¡que­
rria usted que quedasen impunes los crímene.J
Tal pretension equivaldría a autorizar el aae­
.inato. El quc mata debe morir.

-Al qne mata debe cnmendársele, segun
pieDso, repnso Diron con ese aplomo del hom­
bre que ha llegado a formar sus convicciones
en el estudio de las ciencias y mas que todo
aa la escuela práctica del gran mundo•.

-PAra el que no se corrijo en las prisiones
y en quien loa castigos no influyen, dijo el

'Vio COIl eaa tranquilidad que le ad niere
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COD Jos hábitos de la educacion, no hai que
perder el tiempo en tratar de correjirles, mu­
cno mas al que asesina. Las leyes han gra­
duado la escala de los crímenes y para cada
uno se ha establecido una pena justa como lo
es la de la muerte para los reos da sangre.

-Pues yo creo, contestó Diron, que ni es
justa la pena. d'e muerte que estatuyen esas
leyes y que el E.istema que emplean para cas­
tigar, produce el efecto contrario que se pro­
pusieron los lejisladores.

-Seria raro que los Jejisladores de nues­
tros códigos se hubie en equivocado, añadió
el abogado en un tono sorado como si la opi­
nion contraria de Diron hubiese herido el ho-
Dor nacional. .

Fácil fué a este leer en el semblante del
abogado, ]a revelacion del nac~onalismo ofen­
dido y a fin de manifEstarle que su opinion,
que estaba en pugna con las leyes criminales
del Ecuador, tenia fundamentos nada despre­
ciables, que léjos de ofender el nacionalismo o
dañar las convicciones de ]a mayoría, podían
servir de utilidad presentándoles un mal ad­
mitido para reemplazarlo por un bien dese­
chado, abordó la cuestion que discutia, redn­
ci6ndola a los términos mas precisos.

-Para mi modo de pensar, le dijo, creo
mala esa parte de la leji\llacion a que usted ha
hecho referencia. La pena de muerte es in­
justa porque no hai derecho para aplicarla; y
el sistema penitenciario de cárceles que aquí
le conoce, Jéjos de curar a los infractores de
las leyes sociales, les empeora, por cuanto les
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per,ierte la m<·ral y le8 mantiene en contacto
a todos los que caen en Uta falla, aun cuando
la (alta sea diver.98 v los reol ave ados o no
en el crimcn. -

-La justicia es la aplic!\cion de la lei le
interrumpió el abogado, y la lei que es la qua
constituye el derecho, es la que estatuye la
pena de muerle. Creo que usted sufre un error
al sentar que no hai derecho para aplicar el
suplicio.

-Ciertament(', señor, el derecho civil que
ha sido la recLpilacion de loa errore s, de la
pasiones y del diver.o conocimiento que lo
hombres haH tenido en el corazon Lumano
.egun las épocas que han Jej islado, ha sido el
derecho que autorizó a los soberanos o a las
naciones para castigar con h pena de muelt€';
pero yo no hablo del derecho de esa historia
vergonzosa para la humanidad, hablo del ver·
dadero derecho que está fuera de las impreg­
nacionea m¡léficas del homtrf:; del único de·
recho que en verdad fxiste y del úoico de que
puede emanar la justicia; es el código, señor,
que escribió el autor del un:verao en el cora·
Ion del hombre; como la lei de (xistllncia qu
imprimió en cada astro y en cada cuerpo vi­
viente para armonizar los movimientos y el
desarrollo de la vitalidad; hablaba del derecho
Datura!. Segun ele derecho, la pena de muerte
ea l. injusticia, porque la vida, ese soplo de
animacion que Dios dió al hombre, solo a
Dioa pertenece, no a la sociedad ni a 101 80­

beraDo" por cuanto ni las sociedades ni los
lOberaDO. bln recibido poder para dilpoDer
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e lo ajeno, alterar el!& voluntad suprema que

manda al hombre vivir nunca matar. La
pena de muerte es el suicidio del derecho, el
luicidio de la humanidad en el hombre.

-Segun la opinion de usted, replicó e'
abogado, ila lei civil no debe obedecerse.

-Siemple que pugne con la lei natural,
creo que no solo no debe obedecerse, mas aUD,

que es obligatorio rechazarla?
-En tal caso, la existencia de ~a ~ociedlld

s'eria imposible, pues si careciose de los me­
¿ios coercitivos de las acciones humana!, la
anarquia reemplazaria al órden, el derecho de
la fuerza se sobrepondria. La lej natural n\)
alcanza a satisfacer las ~ xijencias de la so­
ciedad.

-¿En qué caso sefior?
-,El caso presente de los asesinatos puede

servirnos de ejemplo.
-En este caso lo que aconseja la razon es

sepArar al asesino, pon rle en e5tado de no
hacer mal y al propio tiempo cr.stigarle y
educarle. .

-Tal pena no corresponderia al castigo del
destino.

-¡Es decir, que lo que usted quiere es,
que para castigar el crímen de aseeinato la 80·

ciedad cometa otro (fímen asesinando al reot
-La necesidad que los I?iembros. de una

nacion tienen de pI e3ervarse de nn malvado,
lo aconseja y lo justifica.

-AY si ese malvado puede volver a ser un
miembro útil pa.ra la Boci.Jd",d! i~i en vez d.~

fuaílársele le condena ~ un retiro gH"t~~p,
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OBOe deeaparezca la flor de su edad teniendo

a 8US ojos el especio cortado por muralla!; en
donde el contacto con el hombre no existiese
y la única oz que llegara a sus oidos fuese la
palabra del bombre moral que día a dia le
abriera el espíritu al conocimicnt de 13 virtud
y del honor; en donde si es vago se ocupará
en aprender un arte lucrativo, por fin, en
donde las pasiones nocivas fuesen vencidas por
~l remordimiento que bace nacer la soleuad,
por la educaclon, el trabajo y por ese ai~la­

miento mas terrible que la muerte, qué diria
nsted~ no convendria en que se conservase la
vida al que Ee mandaba desaparecer como
inútil y perjudicial para tornarle en hombre
nuevo, industrioso, que al recobrar la libertad
fuc e un modelo ambuhmte de la rehabilita­
cion e ese ser? Los pueblos no están consti­
tuidos para destruir, su mislon es la de pro­
gresar, mejorar, y cuando la lei civil cree
llenar vacios del código natural, es porque los
lejisladores no consultan a ese código, se dejan

Omin9l' por las pasiones o por la ignorancia,
resultando de sus di posiciones no e~ suple­
mento de un vacio sino la creacion de un
abuBo que llaman IcL Leyes civiles y no na-
urales ban sido las que estatuía la Grecia im·

poniendo el suplicio para el ladron; las que
dictaba la In~laterraautorizando el esterminio
de los natur. . de Norte-América para po­
!esionarse de erritorio; las que promulga­
ba Si8to IV e.~ do el tribunal de la inqai·
licioD; las que . blicaba Felipe Ir para
ralcanzaf la conquie : ". colonias espaiiola8;
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Isa que han est blecido .10& dé potas para apa­
gar con sangre la vida de la libertad. Estienda
UBted la vista por esas instituciones que han
regado con la muerte la especie humana, y
verá que el suplicio, la hoguera y el tormento
han sido lo recursos e~peditos de que se ha
echado mano para aniquilar los destellos de
la razon, y observe usted que todas esas mons­
truosidades se han promulgado a nombre del
interes jeneral. Todos los pueblos del orbe
han pasado por ese martirio de h~ ignoranci
que hoí llamamos barbarie, y cuando la civi..
lizacion ha acudido en apoyo de la justicia,
108 primeros que han columbrado el error, e
han apresurado a s 111' de ese estado, modifi4
cando sus código. Por eso, algunas nacione
que marchan a la vanguardia de la civiliza·
cion han sostituido la pen de mual'te por la
recIusion en Panópticos.

Las naciones han sido bárbaras en prop()r.
cion a la distanc·ia en que se han colocado d
] leí natural. Cada mejora no es otra cosa
que el paso que damos para aproximarnos a
ese código y el triunfo de la humanidad erá
el triunfo de la leí natural, que es el senti­
miento, la razon universal. De lo contrario
¡cómo creer que el autor del Universo hubiese
dictado leyes para la armonia de todo lo crea­
do y solo para el hombre, su primera obra,
hubiese dejado vaciosi NuestrJ ceguedad I

disculpa con calumniar.
El abogado combatido por Isa nocionel

que babia adquirido e.n el .,prendízaje de las
leyes civile y por la verdad iueo.Dtestahle de
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demostraciones del j6ven francee, ee dejó

dominar por sus hábitos ofreciendo rn ~u alma
Ja apariencia. de la justicia. Tartamudeó sl­
gnnas pale braa que revelaban ese e6tado d~

elpiritn, lnego como que queria buscar una
réplica, pareció pensar. El jóven frances 011-

1nu6 entoncee:
-Por muí criminal que sea un hombre,

cuando lube al l'atíbulo, es indudable que el
pliblico te5tigo del suplicio no siente odio,
liente dolor, querria ver salvo al desgraciado.
¡Por qué, pues, esa voz del corazon que pide
perdoD para el 1'eo, que rechaza la vista de la
laogre, no es reemplazada por eJ (CO de la
alegria' ¡Por qué esa palabra doliente para el
moribundo ~ue ha sido ase21no' Es que hai
un Tacio en el alma qne inquieta al frio espec·
tador; una sul>Jevacion da la conciencia que
prote6ta de la pena; la injusticia que conmueve
a la humanHad; es el crímen que la sociedad
va a cometer con )a conciencia de la lei civil
y cuya ejecucion condena a esa misma lei, la
VOl infalible del corazon..

Si en aquel momento se consultase uno por
'Uno a cada.espectaJor, el condenado a muerte
DO moriria.
-y qué harian con el asesino' ob ervó el

abogado.
-Le IJevarian a un panóptico, como he di-

cho a usted. .
-¡Y li no tenemos esa clase de prisioneros!
-La culpa no es del reo; ea de la sociedad

que abdica IU 80berania, es de 101 gobiernos
ue hao olvidado satisfacer las ~x:jencia 10-
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eialep; que han perdido su tiempo y destruido
las riqut ZlB públicas ocupándcse de IUS inte­
reEes, de 6US ambiciones. Para los gobiernos,
es cómoda la pena de muerte porque no cuesta
quemar mas que unos cartuchos; para la -huma­
nidad (S la consumacion de un crímen y la
pérdida de individuos de su familia. No ve
usted ese abandono por el prcgreso de los
pueblo~~

tHai acaso mas desatencion posible que en.
el siEtelDa actual de prisione8! Por no pensar,

or no estudiar al hombre, se vive en la bar­
barie.

Observe usted que la lejislacion penal por
fllndamento el castigo y Bin mas que el caEti·
go se quiere correjir a los reos. No se acuer­
dan que el hombre es criminal por mala edu­
cacioll o por falsas impresiones de la infancia;
por eso creen que basta el encarcelar, el engri­
llar, el infamar y se olvidhn que cuanto mas

ura sea la pena, con tal que al mismo tiempo
no se atiencla l~ correccion moral del indivi­

uo, el individuo conservará mientras viva la
isposicion al mal. Debe atenderse a la edu­

caeíon antes que al castigo 8i es que se quiere
correjir al deliDcuente; lo contrario es sistemar
la pérJida del reo yen vez de sacar de él un
ciudadano útil, resultará un fenómeno como
on los que van 8 fusilar.

Rehabilitar al criminal, por medio del he­
nor, debe ser la última espresion del progreso
en la 1~ji81acion pena).

La presencia de algunos amigos que se
acercarOD a eatos dos sefiorel que discutian,



iD r mpió la cODyersacion, haciéndola pasar
a frivolidades que no son del c so. M. Diron
88 retiró.

VII.

CUlllquiera que huboe~e portado a la capi­
lla de los reos, habria rreido que aquellos
hombres estaban tranquilos con su conciencia
y se ocupaban de vivir.

-Tal vez nos creerán llenos de miedo, dijo
Barra, y Ee prepar rán para vernos temblar.

-Si alguien tiene miedo, agregó el 080,
vale mas que se ahorque antes de salir.

Conversaban de este modo, cuando la luz
del dia entró a la capilla. A vista de ella es­
clamó G liote:

-Hoi debemos morir como hóroe y tti
Bruno que nos has servido de jefe, condúcenos
con el mismo valor que lo has hecho siempre

-Les daré 1 jemplo, respondió Bruno,
apretando la mano de su camaradas con la
alegria del de~graciado, que no encuentra
otra e peranza para desea. r que la muerte.

VIII.

En la mitad del malecon, obre la meseta
que se introduce all'io frente a la Aduana, es­
taba el cadalso,

Desde las ocho de la mañao ., nD jentío nn·
merose S8 -eatendi desde la puerta da la c"r­
c l. ha&1&! aquel p&nt.e
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A ]as diez, el tambor anunció la salida de

los reos.
Una doble fila de soldados les rodeaba.

Cada reo vestía]a mortaja blanca salpicada
de sangre y el gorro en cuyo frontis se leía:

PO?' a.~esinos y piratas.

El confesor ayudaba a su confesado. Pala­
bras de esperanzas y de terror saEan de los
lábios de Jos sacerdotes, provocando el arre­
pentimiento de las víctimas. El tambor apa­
gaba los cos de los pad1+es y los bandido~

levantaban BUS frentes impávidas, como si el
lema de sus gorros fuese la corona de BU triun·
fa. La multitud se agrupaba para reconocer
a los reos y ellos paseaban miradas sobre esa
jente, que en medio de la indignacion arran­
cada por los asesinos, sentia compasion.

La marcha era pausada; ]a caja armonizaba
el campas de los que se dirijian a la eternidad.

De súbito se les presenta el patibulo; sien­
do 1m golpe amargo que se desliza por la san­
gre con el fria del desfallecimiento, empalide­
cen y a l? vez se avergüenzan.

-Nada de miedo, les dice Bruno, notando
la turhacion de SUB camaradas.

y -los camaradas se reincorporan, ahogando
las pulsaciones de la impresion, sin detener la
marcha.

Pronto aparecen sobre el tablado. El tam­
bor cesa de tocar: el silencio de la multitud
anuncia el abismo. Los sacerdotes se despiden
de 108 reos; solo al verdugo se le vé mezclado
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en aquel grupo, amarrando a cada. uno en su
pue too Una venda les priva de 11loz. E
aquel momento de éxtasis los reos parecen
orar y Bruno, qu riendo abreviar el tiempo
esc]ama des.de su banco:

-Fuego!
Entonces se deja oir el coro de los relijio o

que entonaban el Credo in unum J)eum y la
descarga de la fusilería ql1e arrancaba la san­
gre a los que eran reos de sangre.

Los cadáveres quedaron a la espoctacion
-pública hasta llegl\da la noche, en que fueron
'ocultados bajo las entraña3 de la tierra.

Lima, diciembre L' da 1355.

l'lN DE LA. TEROERA. y Ú1.T MA PAarE.:



~OTAS.

No habia pensado d~r a luz tan pronto el
trabajo que antecede, pero aconsejado por va·
rios amigos, lo he hecho sin haberle dado toda
la estension que meditaba. IIabria queride.
tratar con alguna mayor latitud el sistema
penitenciario que se observa en nuestras cá.r­
celes; habria querido pintar demostrativamen­
te 108 grados de delincuencia por el cual suben
los hombres, en razon de 10 defectuoso que es
el código peDal y del abandono en que @e ha­
llan las pri8ione~; habria querido, por fin, pre-
entar un plan minucioso de la clase de Pa­

nópticos que deben plantearse para correjir
los crimencs; pero cierto abandono que se
apodera del espiritu cuando éste llega a con­
VenC€fie del poco caso que hace la sociedad

e 108 trabajo~ sério~, me hizo desmayar y
dar a la prensa 10B manuscritos que redacté a
fines del afio pasado, para combatir el aburri·
miento a que ebtaba condenado en el escon­
dite, que circunstancias políticas me obliga­
ron a tomar, en nnion de mis hermanos Fran­
ci!co y Luis.
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Durante los seis meses que permanecimos

desterrados en Guayaquil, tuve ocasion de
fijarme en la multitud de procesos criminales
que &llí se trasmitan y de admirar 16 ferocidad
con "que se cometen los crímenes. L'\ multi­
tud de ejecuci es quo tienen Jugar en ese
pais me revela que nada e conseguia con ha·
ber ettablecido el juicio por jurados en mate­
ria criminal (lo cual es mui honroso para el
Ecuador), si no se atendía a la reforma de las
cárceles que allí se encuentran en un estado
mui atrasado.

Felizmente, en el dia, esa desentendencia
para mejorar el SIstema penitenciario, que era
jeneral en Amér·ca, parece llamar la atenciou
de los hombres públicos, y ya tenemos que
en Chile existe un Panóptico aunque defec­
tuoso, y que en el Perú, merced a los estu­
dios que de la materia ha hecho el señor don
Felipe Paz Soldan y al deseo por mejorar el
estado del pais del Gran Mariscal Castilla, se
ha dado principio a la construccion de otro.
Se ha principiado, pues, a reformar y ojalá
que los pueblos americano~, esquilmad')s por
la anarquía y la falta de patriotismo, en vez
de ooupar e de intereses mezquinos, piensen
en lo que hasta }lOi no han pensado-en pro­
gresar.

,.
RÉJIMEN PENITENOIARIO.

Hai tres si~temas principales.
Primero, el de la8 clasificaciones.
Begando, el do Auburd o Grand (nombr.e
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~ oíndade ), que eon~i~te en la separaoiofl
de 108 presos durante la noche y trabajo co­
mUD durante el dia, con el silenoio mas ri­
g'Oroso.

Tercero, el de Filadelfia, Cjue consiste en ]1'
reclusion celular de dia y de noche; o en el
trabajo solitario.

El de las clasificaciones se apoya en dos
fnndamentos: 1.0, el jénero del delito: 2.0, mo­
ralidad presumida d€l detenido.

Se ve que este es un delito hábil para no
amontonar toda clase de criminales. Contra
el rrimer fundamento se objeta: que la mate­
rialidad de un hecho (crímen) pueé!-e ser
idéntica; como el robo de una cantidad o la
muerte de un hombre, pero que la morali·
dad (intencion) no puede ser la mi&m~; por
ejemplo, el que roDa para dar de comer a su
familia, el que"roba para divertirse. Ai!i es que
pueden amontonarse o clasificarse a muchos
semejantes en cu~:mto al crimen, pero deseme­
jarse cuanto a la medida del crímen.

A pesar de ser fundadas estas objeciones,
pueden desaparecer clasificando segun la me­
dida del crímen. Es asi como podria ha·
cerse entrar este sistema en los otros, aunque
presenta grandes dificultades.

Contra el segundo fundamento se objeta:
qne hai peligro porque se pueda recompensar
la hipocrecia y tambiaD el peligro de abolir
las di stinciones establecidas por la leí en la
escala de las penas.

El segundo sistema que llamaremos silen.
ti~so, presenta graves inconvenientes para BU
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opoion. El peligro de las con8piraciones, las

di traccione perpétua8, la nece8idad de cas­
~igar injustamente. AIli, los malvados se re­
oonocen, se asocian y 8e encuentran reunidos
Bin C188ificacioD. De aquí esa mezcla hetero­
jénea que produce la depravacion. Lti rehabi·
Jitacion se hace difícil y las reincidencias son
frecuentes.

El tercer sistema de las cclda9 (Filadelfia)
ofrece ventajas considerables.

Igualdad en las pcna<:. El encierro suscep­
tible de proporcionar la inteDl~idad de la pena
a BU medida real atenua en parte los decto
de este vicio fatal de la leí.

Todos los elementos de órden y de reforma
moral están reunidos en Gste sistema:

1.0 La disciplina sin e8fuerz).
2.0 El trabajo no es como el de Auburo,

nna neces1dad impue La por la amenaza. E'
mas morJlI y mas 1Dtelijente, pues ei detenid
lo considera en el aislamiento como un beile-
ficio, y por fin .

3.° El criminal está. entregado a sí misID0,
donde puede leer y meditar con profundidad.

FIL.\DELFu.-La cárcel es un edificio in­
mejorable bajo todos aspectos; contenia 350
preso~, todos separados: para cada uno hai
un pe<!uefi-> cuarto con su pátio; son vistos y
observados por un agujero que hai en cada
puerta, a manera de codo ettrecho por afuera,
como la niña del ojo, y ancho por adentro:
dicen qu~ no hai peor castigo que tenerlos de
eate modo, y que salen tan enmendados, qne
ea mni raro el que vuelva a ocupar esta ca a:
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todos trabajan segun !lU oficio, o el que allí
'8prend~; y al cabo de tres o cuatro alíos salen
ganando trescientos o mas pesos, fuera del gas..
to que han ocasionado, pues ninguno come a
costa de la nacíon. Ld sirven la comida por
un hueco que todos los cuarto tienen en el
techo: 108 presos no hacen mas que poner el
plato y se 103 llenan. Se 5irve la comida con
la mayor rapidez por un camino de fierro. Las
camas están dobladas y 8uspcndidas hácia el
techo; por la noche las bajan solo para dormir:
están dobladas por reslfte~, sin deshacer la
cobija. La CODstruccion de esta cárcel es es­
traña: forma un circo al medio; colocado uno
en él divisa ocho calles, y no eabe por la que
~e ha entrado: es gobernada por pocas per­
80nas; allí no h~i ruido -le cadenas como en
otros pre~idios, y solo se oyen golpes de mar·
tillo, de pica3, y bulla de sastres, zapateros y
de cuanto oficio hai en la sociedad: esos hom­
bres que el desenfreno y la pereza habian
echado al crímen, se vuel ven mar. zos, honra­
dos, atentos y laboriosos: de malos que eran
se acostumbran a ser sociale~: e5tán tan re­
signados con su suerte que no baceD el menor
esfuerzo para escaparse, y se asegura que la
8eparacion del mundo y el trabajo ha sua­
viz do sus coE:tumlres.
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